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Resumen 

Este trabajo de investigación analiza cómo las Estrategias Pedagógicas Inclusivas pueden 

Fortalecer los Procesos de Aprendizaje en los Estudiantes de Segundo Grado de la Institución 

Educativa Técnica Agropecuaria Rodolfo Barrios Cabrera, sede Luis Carlos Galán, en San Juan 

Nepomuceno, Bolívar. 

A partir de la caracterización del contexto institucional y del grupo de estudiantes, se 

identifican diversas dificultades de aprendizaje asociadas a diferencias en ritmos de trabajo, 

escaso acompañamiento familiar y bajos niveles de autonomía. Para responder a estas 

necesidades, se retoman fundamentos teóricos de la didáctica inclusiva, el aprendizaje 

significativo y metodologías activas, así como antecedentes nacionales e internacionales que 

demuestran la efectividad del trabajo colaborativo, el juego, el aprendizaje activo y la 

participación en ambientes heterogéneos. 

La investigación propone e implementar estrategias pedagógicas inclusivas centradas en 

la participación activa, el trabajo cooperativo, actividades lúdicas y ambientes de aprendizaje 

flexibles. Los resultados evidencian que estas estrategias permiten mejorar la atención, 

motivación, convivencia y construcción de aprendizajes significativos, favoreciendo la inclusión 

y fortaleciendo los procesos de enseñanza–aprendizaje en segundo grado. El estudio concluye 

que la práctica docente reflexiva y la adaptación pedagógica continua son pilares fundamentales 

para garantizar aprendizajes equitativos y de calidad para todos los estudiantes. 

 

 

 



13 
  

 

Abstract 

This research examines how inclusive pedagogical strategies can strengthen the learning 

processes of second-grade students at the Technical Agricultural Educational Institution Rodolfo 

Barrios Cabrera, Luis Carlos Galán campus, located in San Juan Nepomuceno, Bolívar 

(Colombia). 

The study begins by characterizing the institutional context and the students’ learning 

needs, identifying challenges related to diverse learning rhythms, limited family support, and low 

levels of autonomy. Drawing on theoretical foundations of inclusive pedagogy, meaningful 

learning, and active methodologies (as well as national and international studies) the research 

highlights the value of cooperative learning, play-based activities, and flexible learning 

environments. 

The pedagogical proposal implements inclusive strategies focused on active participation, 

collaborative work, ludic activities, and adaptive classroom practices. Findings show that these 

strategies enhance students’ attention, motivation, social interaction, and overall academic 

performance, reinforcing inclusive learning environments. The study concludes that reflective 

teaching and continuous pedagogical adaptation are essential to ensuring equitable and 

meaningful learning opportunities for all students. 
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CONTEXTUALIZACIÓN 

Colombia, contexto de ocurrencia del presente ejercicio investigativo se ubica en el 

extremo noroccidental de América del Sur, con una superficie de 1.141.748 km2, tiene costas en 

el Pacífico y en océano Atlántico. Atravesada de Sur a Norte por los Andes que, cerca de la 

frontera meridional se dividen en tres ramales: cordilleras Occidental, Central y Oriental. Al Este 

de la cordillera Oriental se encuentra la Orinoquía o los Llanos, y la Amazonía Colombiana. 

Aparte de los Andes: Serranía del Baudó y Sierra Nevada de Santa Marta. Existen seis cumbres 

superiores a los 5000 metros. Los valores de lluvia determinan los diferentes climas, de los que 

se distinguen dos:  Clima de las llanuras o tierras bajas: altitud por debajo de los 500 metros y 

temperaturas medias anuales de 25 grados centígrados. Clima de montaña o de las vertientes o 

valles: altitudes superiores a los 500 metros, clima muy húmedo, seco o muy seco.   

La historia de Colombia es tan rica como conflictiva.  Antes de la llegada de los españoles 

en el siglo XVI, el actual territorio colombiano estaba habitado por múltiples pueblos indígenas 

con distintas formas de organización social, económica y cultural. Entre ellos, los Muiscas, 

localizados en el altiplano cundiboyacense, destacaban por su estructura política organizada en 

confederaciones, su economía basada en la agricultura de maíz y papa, y su trabajo con el oro, 

que dio origen a la famosa leyenda de El Dorado. En la Sierra Nevada de Santa Marta florecieron 

los taironas, expertos en arquitectura en terrazas, caminos y canales, además de hábiles orfebres y 

tejedores. En el eje cafetero actual se ubicaron los Quimbayas, reconocidos mundialmente por la 

pureza de su orfebrería, especialmente la célebre “Poporo Quimbaya”.  

Con la llegada de Cristóbal Colón en 1492 y las expediciones posteriores, los españoles     
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Ingresaron al territorio colombiano hacia 1.500, estableciendo los primeros asentamientos en el 

Caribe, como Santa Marta (1525) y Cartagena de Indias (1533). En 1538, Gonzalo Jiménez de 

Quesada fundó Santa Fe de Bogotá, que se convertiría en el centro del virreinato de la Nueva 

Granada. La colonia estuvo marcada por la implantación del sistema de encomiendas, la 

evangelización, la explotación minera y agrícola, así como el tráfico de esclavos africanos que 

llegaron principalmente a la costa Pacífica y al Caribe, dando origen a una de las raíces culturales 

más fuertes del país. Cartagena se consolidó como un puerto estratégico para el comercio, pero 

también como bastión de resistencia contra piratas y corsarios. Durante casi tres siglos, la vida 

colonial se organizó alrededor de las jerarquías sociales impuestas por los españoles, donde los 

criollos (hijos de españoles nacidos en América) jugaron un papel clave en la futura 

independencia. 

El 20 de Julio de 1810 se considera la fecha del grito de independencia, aunque fue el 

inicio de un proceso complejo que duró casi una década, la guerra de independencia, lideradas 

por figuras como Simón Bolívar, Francisco De Paula Santander y Policarpa Salavarrieta, culminó 

con la victoria de la Batalla de Boyacá en 1819, lo que dio origen a La Gran Colombia, un 

proyecto político que unía a Colombia, Venezuela, Ecuador y Panamá. Sin embargo, esta unión 

se disolvió en 1831 por tensiones internas.  

Tiempo después, a mediados del siglo XX, el periodo conocido como “La violencia” 

(1948-1958) este sangriento acontecimiento de la historia nacional estallo tras el asesinato del 

líder liberal Jorge Eliécer Gaitán el 9 de abril de 1948, evento que desencadeno un levantamiento 

popular conocido como el “Bogotazo” y posteriormente una guerra civil no declarada entre 

partidarios liberales y conservadores. Las zonas rurales fueron escenarios de brutales masacres. 
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El final formal de la “Violencia” llegó con el establecimiento del Frente Nacional en 

1958, un pacto de alternancia en el poder entre liberales y conservadores que, si bien logró 

detener la confrontación partidista abierta, generó nuevas exclusiones políticas y sociales. 

Muchos de los antiguos combatientes liberales, desmovilizados pero descontentos con el sistema 

político, se agruparon en zonas remotas del país, como, Marquetalia (Tolima), Riochiquito 

(Cauca), y el Pato (Huila). Estas comunidades de autodefensas campesinas, inicialmente 

organizadas para protegerse de la persecución estatal, se convirtieron en el embrión de las futuras 

guerrillas revolucionarias. El gobierno de Guillermo León Valencia (1962-1966), lanzó 

operativos militares contra estos enclaves, como la operación Marquetalia en 1964, que 

paradójicamente aceleró la confrontación de las fuerzas armadas revolucionarias de Colombia 

(FARC) como estructura insurgente organizada.  

Paralelamente, influenciados por la revolución cubana (1959) y el contexto de guerra fría, 

surgieron otros grupos guerrilleros con orientación marxistaleninista. El ejército de liberación 

nacional (ELN) se fundó en 1964, inspirado en la teología de la liberación y la experiencia 

guerrillera cubana, con fuertes presencia en zonas petroleras como Santander. El ejército popular 

de liberación (EPL), de orientación maoísta, apareció en 1967, mientras que el movimiento 19 de 

abril (M-19), de carácter urbano y nacionalista, emergió en 1970 como respuesta al supuesto 

fraude electoral contra Gustavo Rojas Pinilla. Cada uno de estos grupos desarrollo estrategias 

diferentes: las (FARC) priorizaron el control territorial rural mediante estructuras militares 

jerárquicas; El (ELN) combinó la lucha armada con trabajo social en comunidades; El (M-19) se 

destacó por operaciones como la toma de la Embajada Dominicana (1985). Estas diferencias en 

enfoque y composición social explican las distintas trayectorias que seguirán en las décadas 

posteriores. 
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Este periodo también fue testigo de instrumentos fallidos de paz, como los diálogos del 

gobierno de Belisario Betancur (1982-1986) con las (FARC), que llevaron a la creación de la 

Unión Patriótica (UP), un partido político de izquierda cuyos miembros fueron sistemáticamente 

asesinados, (más de 3.000 militares entre 1984 y 2002), en lo que se conoce como el genocidio 

político contra la (UP). Los gobiernos de Cesar Gaviria (1990-1994) y Andrés Pastrana (1998-

2002), también intentaron procesos de negociación, este último con una zona desmilitarizada del 

tamaño de Suiza (El Caguán) que finalmente se convirtió en escenario de fortalecimiento 

guerrillero. La intensificación del conflicto alcanzó su punto máximo a finales de los 90 y 

principio de los 2000, con cifras récord de homicidios (cerca de 30.000 anuales), secuestros 

(3,572 reportados en el 2.000) y desplazamiento forzado (un pico de 400.000 personas en 2002). 

Este escenario de crisis llevó a la elección en 2002 de Álvaro Uribe Vélez bajo la promesa de 

mano dura contra la insurgencia, marcando el inicio de una nueva fase en el  conflicto.  

 Siguiendo con esta historia de violencia entre los pueblos colombianos; los 

departamentos de Bolívar y Sucre, en el caribe colombiano, se encuentran en la subregión  de los 

Montes de María, un amplio territorio de tradición agrícola y ganadera cuya ubicación geográfica 

lo consolidó como corredor que comunica a buena parte del país con la región Caribe y algunos 

de sus principales puertos, no escaparon a este fenómeno  Estas características, sumadas a la 

importante historia de lucha por la tierra adelantada por los movimientos campesinos, dieron 

como resultado un escenario de disputa donde diversos actores lucharon por su control y el de los 

réditos, legales e ilegales, que estas tierras proporcionaban Más de medio centenar de masacres, 

miles de personas desaparecidas y desplazadas, pueblos arrasados, entre otros factores, hicieron 

de los Montes de María uno de los puntos de la geografía nacional con mayores impactos en el 

marco del conflicto armado. En el litoral de los Montes de María, concretamente en San Onofre 
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uno de los municipios más antiguos de sucre, caracterizado por sus extensas y fértiles llanuras. 

Estas tierras se constituyeron en el marco del conflicto armado, en el lugar de asentamiento del 

“bloque los héroes”  de los Montes de María de las AUC (Autodefensas Unidas de Colombia), 

teniendo como eje de operaciones la hacienda “El Palmar” desde 1997, ubicada en la cabecera 

municipal de San Onofre, tiene 2.500 hectáreas y es conocida también como el “Caucho”, aquí 

jefes paramilitares y sus aliados no solo se instalaron, sino que planearon la mayor parte de las 

acciones del grupo y desarrollaron un complejo campo de exterminio y control cuya incidencia 

sobrepasó las fronteras de San Onofre e, incluso, las de los Montes de María.  

No hay consenso sobre los motivos que ocasionaron la llegada de las autodefensas a la 

zona hacia mediados de la década de los noventa, pero lo cierto es que la presencia del Bloque 

Héroes de los Montes de María terminó apuntando en tres direcciones: la confrontación con la 

insurgencia y con quienes percibían como sus colaboradores; el control de los mercados ilegales 

de drogas y armas; y una estrategia de despojo cuyo principal interés era revertir las victorias de 

los movimientos campesinos, desplazar a la población y abrir paso a los proyectos económicos 

de gran escala de las élites tradicionales de la región y del país. 

Al final, el Frente Golfo de Morrosquillo terminó regulando e incidiendo sobre la 

totalidad de las esferas de la vida diaria de la población. El resultado fue la consolidación de un 

nuevo y complejo orden social que revistió características racistas, machistas y heteronormativas; 

quienes lo quebrantaban eran fuertemente reprendidos con repertorios de violencia que incluían 

el trabajo forzoso, el escarnio público, la violencia sexual, la tortura y la muerte.  

Estos desafortunados eventos se extendieron a lo largo de todo el territorio de los Montes 

de Maria, como lo ocurrido en la vereda de las Brisas, esta vereda está ubicada en el 
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corregimiento de San Cayetano (jurisdicción de San Juan Nepomuceno). A pesar de encontrarse 

cerca de la cabecera municipal de San Juan y a pocos kilómetros de Cartagena, históricamente ha 

estado aislada por la ausencia de vías y de servicios públicos básicos.   

Sobre las 5:00 am de ese 11 de marzo el grupo de 150 hombres llegó a esta vereda. En un 

lugar conocido como El Zapote fueron dejados en libertad los campesinos retenidos en 

Mampuján y el grupo armado se dispuso a buscar el campamento guerrillero que motivó aquel 

despliegue. No obstante, y tras no encontrar rastros de la presencia insurgente, Cadena   jefe 

paramilitares acusó a doce personas de la vereda de pertenecer a la guerrilla, las llevó a una zona 

plana donde se encontraba un gran árbol de tamarindo y allí las torturó y asesinó.  

La región fue escenario de desplazamiento forzado y diversos casos de violencia. Pero, a 

partir de los acuerdos de paz en Colombia, la comunidad ha trabajado en la reconstrucción social, 

económica y cultural, con un enfoque en la memoria histórica y la recuperación del territorio, 

aspectos fundamentales para sanar heridas del pasado y fortalecer la identidad comunitaria. 

 Por otro lado, el municipio de San Juan Nepomuceno cuenta con una gran riqueza 

biodiversa pues está rodeado de montañas y bellos paisajes, cuenta con el Santuario de Fauna y 

Flora los Colorados, este es uno de los sectores más importantes para el pueblo Sanjuanero, 

puesto a que este impulsa el turismo, ya que, al ser un área protegida con mucha biodiversidad, 

atrae a los amantes de la naturaleza, es una mezcla de factores regionales, sociales, económicos e 

históricos,  

Este relieve mixto influye en el clima, las prácticas de agricultura y las condiciones de 

acceso. Las tierras de San Juan Nepomuceno son propicias para cultivos como maíz, ñame y 
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yuca, aunque el relieve montañoso y la erosión de suelos representan un desafío para la 

producción agrícola 

Esta región ha sido históricamente vulnerable a fenómenos climáticos como sequías y 

variaciones en las lluvias, lo que afecta la agricultura y la ganadería, dos de sus actividades 

económicas principales. 

El municipio de San Juan Nepomuceno tiene un gobierno local que se encarga de 

gestionar la infraestructura, el desarrollo económico y los servicios básicos para sus habitantes.  

El gobierno municipal enfrenta desafíos significativos, como la gestión de recursos 

limitados y la atención a las necesidades de una población diversa que vive tanto en áreas rurales 

como urbanas. Los programas municipales han buscado mejorar el acceso a la educación, salud, 

aunque son recursos limitados. La administración trabaja también en proyectos de reparación de 

vías y fomento de actividades culturales para fortalecer la identidad y la cohesión comunitaria. 

San Juan Nepomuceno, tiene una historia marcada por su ubicación en los Montes de 

María, ya que, durante siglos fue una ruta de intercambio y asentamiento indígena, lo que ha 

dejado una herencia cultural que persiste en las tradiciones actuales.  

Gracias a ese pensamiento de seguir adelante y enfrentar las adversidades, el municipio se 

ha vuelto reconocido por su riqueza cultural, reflejada en la música, la danza y las tradiciones 

populares, este municipio es considerado hogar de expresiones culturales propias de la región 

Caribe.  La mayoría de las festividades responden a la tradición generalmente católica que 

identifica a la comunidad sanjuanera. Estas celebraciones se hacen en honor a los santos 

patronos, con cuyos nombres se identifican algunos barrios y sectores de la población como: San 

José, San Isidro, San Pedro Consolado, Sagrado Corazón De Jesús e incluso el nombre del 
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municipio San Juan Nepomuceno, llevando a cabo dichas festividades con mucho entusiasmo y 

vinculando a un número considerable de habitantes, y a la vez sembrando semillas de estas 

tradiciones a las siguientes generaciones.  

A pesar de esto, la asistencia de la comunidad a las distintas tradiciones ha disminuido 

considerablemente con el pasar de los años, las nuevas generaciones se ven poco interesadas en 

conversar esas tradiciones, haciendo que se vayan perdiendo. No se genera la misma emoción 

por asistir, principalmente entre la población joven, ya sea por tener otros intereses o gustos 

diferentes, relacionados con el mundo de la tecnología de la comunicación, los videojuegos, otros 

ritmos musicales o la utilización de otros códigos o signos al interactuar con ellos.  

De igual importancia, en este recorrido por los elementos que dan cuenta de la identidad del 

municipio, se destaca la galleta María Luisa. Una galleta que desde años ha sido elogiada y 

catalogada como un manjar, siendo algo típico al estar en San Juan Nepomuceno, son hechas de 

harina cubierta con merengue, y un relleno de arequipe. Su creación se remonta a más de sesenta 

años a manos de su creadora, María Bustillo, quien se ubica en el barrio San Isidro. Dichas 

galletas son fuentes de ingresos de muchas familias, tanto para las mismas personas que las 

hacen y administran su venta, como para las personas que las venden en la calle y tiendas.  

Es por ello, que es posible señalar que este increíble símbolo de cultura aporta significativamente 

a la cultura de los pueblerinos, sin embargo, muchas veces se ven personas que no le dan 

reverencia a esto y no disfrutan del manjar que es producto de su tierra, que si o si se debe comer. 

También se destacan sus fiestas taurinas, las cuales iniciaron como una conmemoración de la 

pascua y se desarrollaron con competencia entre las calles del pueblo, donde cada una organizaba 

un día de fiesta. Estas celebraciones, que iniciaban el 17 de diciembre y terminaban el 23, 

contaban con la participación activa de toda la comunidad, desde la construcción de corralejas 
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hasta la provisión de toros y la animación musical. Con el tiempo, las fiestas se trasladaron de su 

ubicación original a la plaza principal y luego a la plaza Olaya Herrera, debido al aumento de 

asistentes, los palcos para espectadores evolucionaron desde estructuras simple hasta 

construcciones más complejas, incluso con inversiones extranjeras, aunque algunos intentos no 

fueron exitosos por problemas de estabilidad. Finalmente, la festividad se trasladó a un lugar más 

grande en el Barrio Abajo para acomodar mejor a los asistentes, convirtiéndose en un evento de 

carácter regional. 

Por otra parte, la población de San Juan Nepomuceno es diversa, cuenta con comunidades 

de diferentes orígenes y características. La migración interna, influida por desplazamientos 

forzados y la búsqueda de oportunidades económicas, fue creando una mezcla de grupos con 

diferentes necesidades y aspiraciones. La estructura social estuvo muy marcada por los lazos 

familiares y comunitarios, eso fortaleció la solidaridad en tiempos de crisis. Sin embargo, el 

municipio enfrentó y aún sigue enfrentando desafíos sociales importantes, como el acceso 

limitado a servicios de salud, educación y oportunidades laborales, especialmente en las zonas 

rurales.   

En cuanto a la economía sanjuanera, está se basa en la agricultura, ganadería y turismo; la 

producción de diversos cultivos impulsa la actividad económica del sector, al ser una comunidad 

campesina la siembra de estos productos es la fuente de ingreso de un porcentaje alto de los 

residentes de la población. Asimismo, la actividad ganadera es un pilar fundamental para la 

economía del municipio, funcionando como una de las principales fuentes de empleo e ingresos 

para la población rural y dinamizando el comercio local.  

La actividad ganadera, predominante en la región, no solo asegura la seguridad 

alimentaria mediante la producción de carne y leche, sino que también impulsa la creación de 
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valor agregado a través de la transformación de productos lácteos. Más allá de su contribución 

económica directa, el sector ganadero es clave para el desarrollo rural sostenible.  

De igual importancia, el turismo en San Juan Nepomuceno es un sector con gran 

potencial para la diversificación económica y el desarrollo sostenible del municipio. Su 

relevancia radica en la riqueza natural e histórica que posee, con atractivos clave como el 

Santuario de Flora y Fauna Los Colorados, un área protegida vital para el ecoturismo y el 

avistamiento de aves, que al ser uno de los relictos de bosque seco tropical mejor conservados del 

Caribe colombiano, atrae visitantes y se promueve aún más la conservación de ese entorno.  

Desde una perspectiva educativa, en el municipio se ha visto la gestión administrativa de 

brindar oportunidades educativas a los distintos sectores, ofreciendo la reactivación de varias 

escuelas rurales, esto se propone, para que los niños y niñas de las veredas y corregimientos 

puedan volver a estudiar cerca de sus hogares en espacios adecuados. 

Con esta iniciativa se quiere mejorar el acceso a la educación, apoyar a las comunidades y 

evitar que los estudiantes tengan que desplazarse a largas distancias, de esta manera reabrir estas 

escuelas ayuda a fortalecer el aprendizaje y darle vida nuevamente a estos  procesos  en las zonas 

rurales, y así  puedan ejercer plenamente su derecho a la formación académica, entendida como 

un proceso continuo que va más allá del aula, es clave para enfrentar los retos que ven muchas 

familias en el territorio donde el acceso a recursos educativos pueden ser limitado. 

Por eso promover la educación en San Juan Nepomuceno significa impulsar el 

crecimiento comunitario, apoyar a la niñez y a la juventud, quienes desempeñan un papel 

fundamental en la construcción de ambientes educativos significativos. Asimismo, este proceso 

se ve potenciado por el trabajo articulado de distintas instituciones del municipio, Cada una de 
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ellas aportan desde su propio enfoque y necesidades del territorio: la Institución Educativa 

Normal Superior, ofrece formación de básica de primaria y bachillerato y en modalidad 

pedagógica formando docentes, lo que fortalece la educación en el municipio a través de 

maestros formados dentro de la misma comunidad, quienes conocen sus características retos y 

dinámicas. 

 Por otro lado la Institución Educativa Diógenes Arrieta, no solo ofrece una formación 

académica sino también el apoyo personal de cada estudiante, allí se crean espacios para que 

todos puedan participar y recibir acompañamiento cuando lo necesiten, brindando oportunidades 

para crecer, convivir mejor y avanzar en su proceso educativo, y por último tenemos a una 

institución que impulsa la educación y el crecimiento comunitario ofreciendo una formación que 

combina lo académico con lo técnico, esta promueve proyectos escolares que involucran a la 

familia talleres que fortalecen los valores y actividad donde los jóvenes pueden participar y 

aportar ideas para mejorar su entorno gracias a este enfoque la institución no solo forma 

estudiantes sino que también contribuye al desarrollo social y el bienestar del municipio esta 

entidad lleva por nombre.  
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Meso-Contexto 

La Institución Educativa Técnica Agropecuaria Rodolfo Barrios Cabrera, sede primaria 

Luis Carlos Galán se encuentra ubicada en el barrio centro de San Juan Nepomuceno, Bolívar. 

Una zona que se considera el corazón del municipio, ya que concentra la vida económica, 

turística y social, pues allí se distingue la iglesia central y los diferentes espacios de encuentro 

por la comunidad, como panaderías, negocios de comida, surtidoras y pequeños comercios que 

dinamizan la economía local, asimismo, se encuentra en la esquina de una de las calles  del 

municipio una casa grande pintada de blanco y rosado y sobre su gran puerta marrón se lee el 

esplendoroso   nombre  “Narrar para vivir” que surgió hace 24 años en los Montes de María para 

acompañar a las mujeres víctimas del  conflicto armado y representando  una fuerza colectiva por 

mantener viva la historia y fortalecer la identidad comunitaria, sanación y la paz.   

Por otra parte, la Institución Educativa Rodolfo Barrios Cabrera- sede primaria cuenta 

con un cierto grupo de docentes capacitados para las diferentes áreas del saber, desde preescolar, 

básica primaria y secundaria y la media técnica agropecuaria. De tal forma promueve valores 

como el respeto al momento de tratar a las personas, responsabilidad al cumplimiento de tareas y 

deberes establecidos y fomentando el trabajo en equipo siendo colaborativo y teniendo buena 

interacción con los demás. Su labor pedagógica se orienta al fortalecimiento del respeto y de la 

vida. 

Además de la sede primaria Luis Carlos Galán, la Institución Educativa Técnica 

Agropecuaria Rodolfo Barrios Cabrera cuenta con otra sede donde se desarrolla la formación en 

los niveles de secundaria y media técnica. Este espacio educativo se distingue por su amplitud y 

por disponer de aulas cómodas, zonas verdes y espacios recreativos que favorecen la convivencia 

y el aprendizaje. La organización institucional refleja el compromiso por ofrecer un ambiente 
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adecuado, donde los estudiantes puedan desarrollar sus capacidades académicas y personales de 

manera integral. Por otro lado, la sede de secundaria se caracteriza por aplicar una metodología 

de trabajo coherente, estructurada y dinámica, que busca fortalecer el pensamiento crítico, la 

responsabilidad y la participación de los jóvenes. Las actividades pedagógicas se planifican de 

forma que promuevan la autonomía, el trabajo colaborativo y la construcción colectiva del 

conocimiento, lo que genera un proceso de aprendizaje más activo y significativo. 

Un aspecto de gran importancia dentro de esta sede es la articulación con el Servicio 

Nacional de Aprendizaje (SENA), entidad que ofrece formación complementaria en el nivel de 

secundaria y media técnica. Esta alianza contribuye al fortalecimiento del proceso educativo, ya 

que permite que los estudiantes adquieran competencias técnicas y prácticas que amplían sus 

oportunidades de aprendizaje. Las clases impartidas por el SENA fortalecen el desarrollo de 

habilidades para el trabajo y la aplicación de saberes en contextos reales, lo que aumenta la 

calidad del aprendizaje y la preparación para futuros retos académicos o laborales. 

De igual manera, se destaca el compromiso del grupo de docentes, quienes demuestran 

una vocación constante por mejorar los procesos de enseñanza. Su trabajo se basa en la 

responsabilidad, el respeto y la cooperación, fomentando un ambiente de confianza y 

participación activa. Gracias a esta dedicación, los estudiantes manifiestan entusiasmo por 

aprender y por involucrarse en las diferentes actividades institucionales. 

Así, la Institución Educativa Técnica Agropecuaria Rodolfo Barrios Cabrera consolida 

una formación integral que combina la educación básica con la técnica, integrando valores 

humanos, conocimiento académico y competencias para la vida. Esta articulación entre ambas 

sedes refuerza el compromiso institucional con la comunidad de San Juan Nepomuceno y con la 

formación de ciudadanos capaces, críticos y comprometidos con su entorno. Este proceso de 
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formación evidencia bastante coherencia con los planteamientos consignados en la visión, misión 

institucional, el perfil del estudiante y perfil docente; las cuales señalan: 

Misión  

La Institución Educativa Técnica Agropecuaria Rodolfo Barrios Cabrera es una 

institución de carácter oficial que forma bachilleres técnicos agropecuarios y académicos a través 

de procesos pedagógicos inclusivos, tecnológicos, investigativos que permiten el desarrollo de 

competencias laborales, ambientales y socioemocionales, generando perfiles ocupacionales 

competitivos en el ámbito nacional, regional y local, promoviendo en sus educandos valores que 

propendan por su cultura productiva sostenible y sustentable, que generen mejor calidad de vida. 

Visión  

La Institución Educativa Técnica Agropecuaria Rodolfo Barrios Cabrera en el 2025 será 

la institución líder de la formación y aplicación de proyectos de investigación agropecuaria, la 

promoción del conocimiento ambiental y el desarrollo de técnicos para la producción 

agropecuaria, con un capital social competitivo en los Montes de María, formando nuevas 

generaciones de emprendedores creativos y capaces de realizar su propio proyecto de vida en un 

entorno de convivencia, paz y desarrollo local sostenible y promotores de la formación técnica, 

mediante procesos de articulación con entidades de educación superior, específicamente con el 

SENA. 

Perfil del estudiante  

El egresado de la institución educativa, técnica agropecuaria, Rodolfo Barrios Cabrera, se 

caracteriza por ser una persona que, a través de su formación humana y científica, genera 
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procesos individuales y colectivos que constituyen a la reconstrucción de tejido social y en su 

conflicto evidente y evidenciado la práctica de valores que permitan el respeto, consecuencia de 

la vida y el medio ambiente y el reconocimiento. 

Perfil del docente  

El docente vinculado al quehacer pedagógico y técnico de la IETA es una persona de 

sensibilidad social, comprometida con su labor, con dominio en la disciplina que orienta, 

recursivo y creativo, que conoce y aplica la didáctica utilizando los medios tecnológicos y 

recursos de su contexto, respetuoso del medio ambiente, la cultura y la diversidad. Permitiendo el 

pensamiento abierto, al diálogo, la crítica y la autocrítica, la reflexión, autorreflexión y la 

investigación que incide en la reconstrucción del tejido social. 

Esto refleja el compromiso de la institución con la formación de los estudiantes, 

comprendiendo el contexto, su identidad agropecuaria y conciencia social hacia la formación de 

una nueva generación de sanjuaneros y colombianos comprometidos con una sociedad más 

humana justa y en paz. 

Igualmente, la Institución brinda un ambiente educativo orientado al desarrollo integral 

de cada niño y niña, donde se fomenta la adquisición de nuevos conocimientos y habilidades que 

contribuyen a la formación integral y personal de cada individuo. Incluso este entorno se 

caracteriza por ser un ambiente que brinda paz, seguridad y bienestar, aquí los estudiantes no 

solo aprenden lo académico sino también cómo relacionarse con las demás personas 

promoviendo la autonomía, desarrollando las competencias y el pensamiento crítico de cada 

individuo. 
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El docente es fundamental en la reacción de un ambiente positivo teniendo en cuenta su 

actitud, compromiso y entrega, esto se consolida como un pilar esencial en la construcción de 

una sociedad más justa y un proceso educativo y significativo. 

Por otra parte, la infraestructura de la Institución Educativa Rodolfo Barrios Cabrera Sede 

Primaria cuenta con   catorce aulas divididas en zona de preescolar a séptimo, coordinación, sala 

de profesores, sala de informática, comedor, baños, cancha y otros espacios administrativos. El 

área de preescolar consta con cuatro aulas amplias y ventiladas, así una zona de juegos y 

recreación que está en óptimas condiciones, permitiendo el desarrollo de las actividades lúdicas 

ya que están hechas para responder a las necesidades de la primera infancia promoviendo la 

creatividad y el desarrollo físico en un ambiente de espacio libre. 

De igual manera la institución cuenta con aulas para los grados de tercero a séptimo, estas 

aulas se encuentran debidamente adecuadas para el desarrollo de cada conocimiento, las distintas  

aulas están diseñadas para un mejor ambiente y aprendizaje fortaleciendo las competencias 

académicas, cuenta con un comedor escolar que cumple una función importante en el bienestar 

de cada niño porque este espacio está diseñado para ofrecer un ambiente cálido, con buena 

higiene  y cómodo para disfrutar  de sus deliciosos  alimentos hechos con amor. 

El comedor es una oportunidad que le brinda la institución a los niños para que tengan un 

mejor rendimiento académico a lo largo de cada jornada de clases teniendo en cuenta el sentido 

de pertenencia de la institución.  
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Micro-Contexto  

En las instalaciones de la Institución Educativa Técnica Agropecuaria Rodolfo Barrios 

Cabrera, sede primaria, llamada Luis Carlos Galán Sarmiento, una institución pública ubicada en 

el barrio centro del municipio de San Juan Nepomuceno, Bolívar, se encuentran distintos 

espacios. Pero, al ingresar al plantel y recorrer el pasillo a mano derecha, en lo último se 

encuentra específicamente el aula de los estudiantes de segundo grado, con su docente quien se 

distingue por ser de estatura alta, carismática, amorosa, creativa y alegre, cualidades que siempre 

transmite a sus estudiantes.  

El aula está conformada por 26 estudiantes, entre ellos 14 niños y 12 niñas, cuyas edades 

van desde los 8 a 10 años. Este grupo es muy variado, debido a las diferentes personalidades. 

Cada uno de los estudiantes tiene un carisma particular que aporta algo diferente al grupo, lo que 

hace única la dinámica del salón y favorece la construcción de un ambiente de aprendizaje 

colaborativo, gracias a su excelente convivencia. 

El grupo muestra un nivel de energía propio de su edad, a algunos les encanta participar, 

moverse y hacer preguntas; otros son más calmados y tímidos, pero con una gran intención por 

aprender. En actividades lúdicas se emocionan bastante, pero cuando la actividad es clara y bien 

guiada, también pueden concentrarse y trabajar con responsabilidad. Aunque, algunos estudiantes 

presentan dificultades ocasionalmente para mantener la atención o regular sus impulsos, en 

general están pendientes a las orientaciones de los docentes y muestran disposición para 

participar activamente en las actividades. 

Académicamente, el grupo es diverso; existen distintos ritmos de aprendizaje. Hay 

estudiantes que avanzan muy rápido y otros que necesitan un acompañamiento constante. Sin 
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embargo, la mayoría demuestra interés por aprender y por compartir lo que saben. Trabajan bien 

en equipo y disfrutan las actividades que les permiten interactuar, crear o resolver retos juntos. 

Asimismo, en lo social, suelen llevarse bien y formar amistades fuertes. Como es normal 

en esas edades, surgen pequeños conflictos o desacuerdos, pero se solucionan con diálogo y 

acompañamiento. Son niños bastante expresivos, curiosos y sensibles, eso hace que el ambiente 

en el salón sea cálido, participativo y lleno de confianza. 

     Con respecto a su presentación personal, la mayoría llegan con el uniforme bien 

presentado, algunos con accesorios que reflejan su estilo propio, como moños de colores, 

cintillos, pulseras/manillas, gafas o bolsos que muestran sus gustos y la creatividad que los 

caracteriza. Por lo general, a las niñas se les pide que lleven el cabello bien peinado y no suelto, 

para evitar distracciones o pequeños accidentes en las actividades prácticas. Por otra parte, en 

ciertas ocasiones, algunos niños llegan a la institución con una vestimenta diferente, ya que 

presentan dificultades para llevar el uniforme correcto. 

El contexto en el que se encuentra la institución corresponde a un pueblo con una vida 

comunitaria activa, donde la cercanía entre las familias y el sentido de pertenencia son aspectos 

que influyen directamente en la formación de los estudiantes. Este entorno permite que los niños 

crezcan en un ambiente de interacción continua, en el que se valoran las relaciones humanas, la 

colaboración y el apoyo mutuo.  

A su vez, las experiencias cotidianas que surgen en el pueblo se reflejan en el aula, 

otorgando al aprendizaje un carácter más cercano y significativo. Gracias a eso, los estudiantes 

de segundo grado se caracterizan por ser curiosos y atentos, con formas únicas de expresarse; 

muestran su interés en descubrir y aprender cada día, eso convierte el aula en un espacio vivo. 
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Aunque esa misma curiosidad los lleva a la distracción y a tener poca concentración, a causa de 

la impaciencia al desear resultados rápidos, lo que conlleva a que cuando no logran algo en el 

primer intento, se sientan frustrados.  

           Desde una mirada crítica, los estudiantes presentan desigualdades en la manera que 

aprenden, mientras algunos muestran su fluidez en la comprensión lectora y resolución de 

problemas, otros necesitan apoyo continuo. Algunos obtienen avances más rápido que otros, con 

respecto a tareas académicas y eso deja en evidencia la diferencia en cómo aprende cada uno, 

pues, otros necesitan más tiempo y acompañamiento para lograr los objetivos. Sus ritmos y 

estilos de aprendizaje son completamente distintos, pero es una diversidad que hace al aula 

distintiva y llena de dinamismo. 

A medida que se desarrollan las clases, se percibe la energía del grupo y el deseo de 

compartir ideas, lo cual favorece la construcción colectiva del conocimiento. Los niños muestran 

entusiasmo por las actividades, disfrutan compartir con sus compañeros y asumen con interés 

cada reto propuesto. Sin embargo, la necesidad de obtener resultados inmediatos y la frustración 

ante los errores evidencian la importancia de fomentar la paciencia, persistencia y la regulación 

emocional, habilidades que son esenciales para su desarrollo integral.  

Observar a los estudiantes de segundo grado se basa en reconocer la riqueza de su 

originalidad y la energía que transmiten en el aula, ya que ellos llegan con el deseo de descubrir 

mucho más de lo que saben. Se vuelve un sitio donde las experiencias escolares adquieren 

sentido, porque lo que sucede afuera (en sus hogares, en la comunidad y en su entorno 

inmediato) influye directamente en su manera de relacionarse con el aprendizaje.  
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El aula, entonces, no solo funciona como un espacio físico, sino como un escenario de 

integración en varios aspectos, donde los niños construyen significados a partir de lo que viven. 

En este espacio surgen dinámicas propias: algunos estudiantes destacan por su espontaneidad y 

seguridad al pasar, mientras que otros prefieren observar antes de intervenir. Aun así, todos 

encuentran un lugar dentro del grupo, pues la docente promueve un ambiente acogedor, en el que 

se valora sus expresiones, la creatividad y las ideas de cada uno.  

Cada jornada escolar se convierte en un espacio donde el aprendizaje se construye a 

través de la interacción, el juego y la experiencia compartida. El aula de segundo grado refleja así 

la esencia de un entorno educativo vivo, en el que la curiosidad, la energía y la participación de 

los estudiantes permiten generar experiencias pedagógicas significativas que fortalecen su 

crecimiento académico y personal. 

Además, la docente desempeña un papel fundamental para mantener el clima agradable 

en el aula. Su actitud alegre y cercana hace que los niños se sientan cómodos para explorar, 

equivocarse y volver a intentar, comprendiendo que el error hace parte del aprendizaje, aunque a 

veces se pueda entender otra cosa por la forma en que los corrige. Su estilo pedagógico es 

flexible, ingenioso, creativo y llamativo, eso es algo que hace que los niños tengan disposición 

para aprender. 

A partir de la observación cómo técnica de investigación, es posible señalar que en el aula 

objeto de estudio, la maestra enseña de manera híbrida y flexible, donde combina fragmentos del 

modelo tradicional con prácticas más activas y modernas, que permiten a los estudiantes dar sus 

propias ideas y tener una participación constante. Esta dinámica coincide con lo expuesto por 

Gardner (2001, p.25), quien sostiene que los procesos de enseñanza deben orientarse como “un 

modo de trabajo abierto y flexible, el rol del maestro es guiar, observar y dinamizar los 
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aprendizajes que cada alumno adquirirá en los diferentes espacios.” Lo que nos deja conscientes 

de cómo la docente no se limita a dirigir la clase desde un único método, sino que actúa como 

una acompañante para los estudiantes. Su capacidad para combinar distintos recursos y promover 

la participación demuestra que la flexibilidad en un docente favorece a que cada estudiante 

avance según su propio ritmo y estilo. 

Sin embargo, hay veces que algunas de sus actitudes y comentarios son un poco 

inapropiadas, o bien podrían considerarse fuera de lugar. Esto puede generar momentos de 

distracción o confusión entre los estudiantes, afectando de cierta manera la convivencia en el 

aula. Pero, los niños lo toman a chiste, ya que no entienden por qué son inapropiados y no les 

genera incomodidad alguna. Por lo que, no afecta el clima escolar como tal, pero es importante 

que la docente reflexione sobre estas situaciones y busque maneras de comunicarse de forma más 

consciente y respetuosa.  

No obstante, con sus actitudes sí tiene repercusiones en algunos estudiantes, al decir 

palabras inapropiadas o comentarios con un tono poco favorable limita la posibilidad de una 

relación interpersonal basada en el respeto y la confianza; además esto puede disminuir la 

participación de los estudiantes, generar desánimo o incluso provocar que algunos alumnos se 

sientan cuestionados o desvalorizados.  

En otros casos, la docente recurre a métodos más sutiles para decir las cosas, como con 

un tono de humor o algunos comentarios indirectos, los cuales pueden ser interpretados de 

manera distinta por cada estudiante. Algunos los reciben como una manera motivadora y 

divertida, a otros les puede resultar raro. Esas reacciones demuestran la importancia de que la 

docente debe ajustar sus estrategias según la percepción y sensibilidad de cada niño 
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En cuanto a su manera de corregir, llega a ser un poco cuestionable. Ya que, se logró 

observar que la docente utiliza un estilo directo y enfático. Aunque su intención no es humillar ni 

ridiculizar a los niños, algunas de sus correcciones pueden verse como demasiado severas o 

duras, lo que no solo genera incomodidad en algunos estudiantes, sino en aquellos que están 

presentes como personas externas al contexto. 

En otros casos, sus indicaciones generan un impacto mayor en aquellos estudiantes que 

presentan necesidades específicas de tipo cognitivo. Estos niños requieren más tiempo para 

procesar la información o mantenerse concentrados durante las actividades; por lo tanto, cuando 

la docente emplea un tono severo o realiza correcciones bruscas, dichos estudiantes pueden 

experimentar bloqueos cognitivos momentáneos que dificultan aún más su desempeño. 

Se identificó un grupo de estudiantes que, por su ritmo de aprendizaje se ven más 

atrasados que el resto, tienden a olvidar las cosas que aprenden demasiado rápido o necesitan 

unas explicaciones reiteradas, siempre se notan distraídos en el aula de clase sin importar cuantas 

veces se les llame la atención, o se les coloquen actividades llamativas. Los niños que padecen de 

desinterés siempre están enfocados en cosas externas y es difícil lograr captar su atención con 

totalidad.  

En ocasiones, cuando se les colocan actividades de sus gustos o interés, se logra 

involucrar temporalmente a los niños, pero en muchas ocasiones esta motivación se pierde y se 

ve afectado el rendimiento académico, por no lograr retener la información necesaria en las 

actividades y no solo son los niños desinteresados los afectados, sino que también influye en la 

dinámica del grupo, pues el constante cambio de foco y la necesidad de repetir las explicaciones 

una y otra vez, ralentiza el trabajo en general. Además, el bajo nivel de persistencia frente a las 
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tareas que se les colocan provoca que desistan con facilidad cuando se enfrentan a retos 

cognitivos un poco más avanzados.  

Sin embargo, con todas esas dificultades, es importante reconocer que los alumnos sí 

manifiestan esfuerzos significativos por aprender, incluso si estos esfuerzos no son notorios a 

primera vista, con muy poca frecuencia intentan llevar el ritmo de la clase; ellos participan 

cuando se sienten seguros y cuando los ambientes se vuelven agradables para ellos, eso les 

permite mostrar la disposición para comprender las actividades si tienen un acompañamiento 

cercano, su falta de interés no implica falta de intención, si no que esta responde a su limitación 

en su capacidad de atención sostenida, en la organización de sus ideas o en la autorregulación 

frente a las tareas que se le colocan el aula, aunque los niños se distraen o requieren de 

explicaciones de más, se observa su búsqueda constante en poder cumplir con lo pedido o 

reafirmar esto, este esfuerzo aunque muy poco persistente evidencia que su proceso de 

aprendizaje  no está detenido, si no que necesita ser fortalecido. 

La maestra encargada de este curso realiza esfuerzos significativos para que sus 

estudiantes puedan aprender llevando al aula actividades llamativas e innovadoras esta repite las 

explicaciones cuando es necesario y busca la manera de llamar la atención de estos niños y crear 

un ambiente agradables donde los niños logren sentirse cómodos, además intenta adaptar las 

clases al ritmo de estos estudiantes y apoyo adicional cuando logra identificar algunas 

dificultades en los niños mostrando interés genuino en el progreso de los niños, sin embargo 

estos esfuerzos en la mayoría de los casos no parecen mantenerse de forma constante en muchas 

ocasiones ella se centra en los niños que tienen mayor dominio de los temas en clase y que 

participan con mayor facilidad lo que hace que los niños con mayores necesidades reciben menor 

acompañamiento del que necesitan.  Esta falta de seguimiento hacia los estudiantes provoca que 
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el apoyo dado a estos alumnos fugas y no sea suficiente para cerrar las brechas de aprendizaje, 

dejándonos en evidencia que, aunque la maestra tenga la disposición de enseñar a todos los niños 

le falta persistencia para lograr que los niños aprendan de manera diferenciada y que todos 

puedan aprender.  

En relación con los padres de familia, podemos observar una participación mínima en los 

procesos académicos de los estudiantes, lo cual se ha convertido en un factor que influye 

directamente en las dificultades presentes en el aula, muchos de ellos no les revisan los 

cuadernos a los niños, no los acompañan a la realización de tareas y rara vez estos asisten a las 

reuniones o a los espacios de seguimiento escolar. Esta ausencia de acompañamiento no es 

solamente una falta de apoyo práctico si no que nos evidencia una desconexión más profunda con 

la formación de sus hijos, lo que genera un imaginario donde se considera que la escuela es el 

único lugar responsable en el aprendizaje de los niños. 

Esta falta de compromiso en las familias se refleja de manera muy obvia en los 

estudiantes: los niños que no logran desarrollar hábitos de estudio, que no asumen sus 

responsabilidades académicas y que reflejan el mismo desinterés que logran ver en sus padres. La 

muy poca supervisión de los padres y el poco refuerzo de los contenidos fuera del salón de clase 

debilitan cualquier avance alcanzado en el salón pues estos avances no encuentran continuidad, 

esto obliga a los maestros a reiniciar los procesos establemente, lo cual causa una ralentización 

colectiva lo que crea una brecha entre los estudiantes que sí reciben ayuda en casa y los que no, 

además la muy poca comunicación que existe entre las escuela y los padres de familia afecta el 

trabajo pedagógico ya que las orientaciones enviadas no siempre son entendidas o aplicadas por 

los padres de familia, por lo tanto el poco acompañamiento de los padres de familia no solo 
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afecta a sus hijos si no que afecta el ambiente educativo y las oportunidades reales aprendizaje 

para todo el grupo 

No obstante, es importante reconocer que la docente posee las habilidades pedagógicas 

necesarias para guiar a los aprendizajes y que su intención siempre está orientada al progreso del 

grupo.  
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Pregunta General de investigación 

¿Qué estrategias pedagógicas inclusivas fortalecen el aprendizaje en los estudiantes 

de segundo grado de la Institución Educativa Técnica Agropecuaria (IETA) Rodolfo 

Barrios Cabrera?   

● ¿Cuáles son las principales dificultades de aprendizaje de los estudiantes 

de segundo grado? 

● ¿Cómo contribuyen las estrategias pedagógicas inclusivas al 

fortalecimiento de los procesos de aprendizaje y la inclusividad en los estudiantes 

de segundo grado?  

● ¿Qué estrategias pedagógicas inclusivas favorecen los aprendizajes en los 

estudiantes de segundo grado de la IETA Rodolfo Barrios Cabrera?  

Propósito de investigación 

Implementar estrategias pedagógicas inclusivas que fortalezcan el aprendizaje en 

estudiantes del grado segundo de la IETA Rodolfo Barrios Cabrera. 

Propósitos específicos 

● Caracterizar las dificultades del aprendizaje en los estudiantes del grado segundo de la 

IETA Rodolfo Barrios Cabrera. 

● Precisar la contribución de las estrategias pedagógicas inclusivas en el favorecimiento de 

los aprendizajes de los estudiantes de la IETA Rodolfo Barrios Cabrera. 

● Implementar estrategias pedagógicas inclusivas que favorezcan los aprendizajes en los 

estudiantes de segundo grado de la IETA Rodolfo Barrios Cabrera. 

 



41 
  

 

Fundamentación Teórica y Pedagógica 

El presente ejercicio investigativo titulado “Estrategias pedagógicas inclusivas que 

pueden fortalecer los procesos de aprendizaje en los estudiantes de segundo grado de la IETA 

Rodolfo Barrios Cabrera” está enfocado en tres categorías: estrategias pedagógicas, didáctica 

inclusiva y el aprendizaje. Se propone una revisión teórica sustentada en diversas perspectivas 

pedagógicas que permitan interpretar la relación entre las estrategias pedagógicas inclusivas y el 

aprendizaje, llegando a una reflexión y construcción de procesos específicos que puedan 

responder a los intereses y necesidades de cada uno de los estudiantes.  

En este sentido, las estrategias pedagógicas inclusivas son consideradas como 

herramientas que benefician a los estudiantes, ya que, sirven como potenciadores para el 

desarrollo de diversas habilidades en su proceso de aprendizaje. Este tipo de estrategias les ofrece 

una oportunidad de aprender, independientemente del ritmo de aprendizaje o capacidades que 

tengan los niños. Al proponer estrategias que involucren a todos y cada uno de los ellos, se 

estimulan las ganas de aprender, haciéndolos partícipes de su propio aprendizaje; lo que 

contribuye también a crear ambientes cooperativos, donde se fomenta la parte social y 

comunicativa de cada niño, influyendo tanto en su manera de aprender como en su desarrollo 

integral.  

No son solo de ayuda para ellos y su desarrollo, también funciona en pro del maestro, ya 

que al integrar dichas estrategias se puede hacer un análisis sobre el comportamiento de cada uno 

de los estudiantes, lo que le permite al maestro planificar con cuidado e interés, lo que se va a 

enseñar y de qué manera enseñarlo, comprendiendo que la labor docente implica una constante 

toma de decisiones pedagógicas fundamentadas en la observación, reconociendo que cada niño 

aprende desde sus propias posibilidades y experiencias. En este sentido, la función del docente 
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no solo se centra en transmitir conocimientos, sino en crear oportunidades de aprendizaje 

equitativas que valoren la diversidad del aula.  

Cada experiencia en el aula le brinda al docente información valiosa sobre cómo aprenden 

sus estudiantes y cómo puede transformar su práctica para responder a esa diversidad. Así, las 

estrategias pedagógicas inclusivas no sólo se convierten en recursos metodológicos, sino en 

medios para renovar la mirada sobre la educación, haciendo del aula un espacio donde todos 

tienen algo que enseñar y algo que aprender.  

En definitiva, las estrategias pedagógicas no son solo técnicas de enseñanza, sino puentes 

que conectan al docente con sus estudiantes y a los estudiantes entre sí. Gracias a eso, enseñar 

deja de ser un acto aislado y se convierte en una experiencia compartida, donde todos crecen, 

aprenden y se transforman.   

En este sentido resulta pertinente recordar a Vygotsky (1979), quien afirmaba que “lo que 

el niño puede hacer hoy en cooperación, mañana podrá hacerlo solo. Por lo tanto, el único tipo de 

instrucción adecuada es el que marcha adelante del desarrollo y lo conduce”, desde esta 

perspectiva, el aprendizaje mediante estrategias pedagógicas cobra sentido en la interacción, en la 

ayuda mutua y en la mediación del docente como un guía y facilitador del proceso educativo.  

Siguiendo esta línea, para las estrategias pedagógicas es de gran influencia la didáctica 

inclusiva, ya que, sirve como una guía fundamental para que la enseñanza llegue a todos, 

teniendo en cuenta las necesidades, el contexto y los intereses de los estudiantes. Este tipo de 

mirada didáctica invita al maestro a pensar en cómo puede enseñar de manera que nadie quede 

por fuera, reconociendo que cada estudiante aprende a su propio ritmo. Desde este enfoque, el 
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aula se entiende como un espacio donde la diversidad no representa dificultad alguna, sino una 

oportunidad para aprender juntos.  

Tal y como sostiene Vosniadou (2000), en su obra cómo aprenden los niños, “es 

importante para los maestros estar al tanto de las diferencias culturales entre los niños de su aula 

y respetarlas. Deben verlas como fortalezas sobre las cuales construir más que como defectos” lo 

que nos lleva a pensar, en que el docente debe tener una visión de la enseñanza amplia y en 

continuo cambio, para que se pueda adaptar a lo que se presenta en el aula diariamente. 

Esto se evidencia en la didáctica inclusiva, ya que, cuando se habla de ello, se refiere a 

abarcar una enseñanza con un sentido más humano, una que sea cercana a la realidad de los 

estudiantes. Por ende, no se trata solo de adaptar lo que se enseña, sino de comprender a quien se 

enseña, cómo aprende y qué necesita para hacerlo de mejor manera. Este es un tipo de enseñanza 

que parte de la empatía y del reconocimiento de que todos pueden aprender si el docente les 

brinda las condiciones y apoyos necesarios.  

De esa manera, el docente deja de ser únicamente el que comparte información y se 

vuelve el acompañante que escucha, observa y transforma sus prácticas según lo que caracteriza 

a cada grupo, dejando en evidencia cómo el maestro debe mirar el aula con otros ojos, 

promoviendo un ambiente seguro y de integración, donde cada niño encuentre su lugar para su 

proceso de aprendizaje, haciendo que observe, escuche, se equivoque, reflexione, pregunte y 

construya sentido en lo que hace. Esto implica que el docente debe planear bajo principios de 

flexibilidad, anticipándose a las posibles barreras de aprendizaje y seleccionar estrategias que 

permitan múltiples formas de participación, expresión y comprensión en los estudiantes.  
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En concordancia con lo anterior, el aprendizaje se concibe como un proceso dinámico, 

activo y situado, en el cual cada estudiante construye significados a partir de sus experiencias 

previas, su contexto, su contexto y las interacciones que establece dentro del aula. No se trata de 

una capacidad estática ni homogénea, sino de un recorrido personal y colectivo que se transforma 

continuamente a medida que el estudiante enfrenta nuevos retos y oportunidades educativas. 

Desde esta perspectiva, aprender implica comprender, relacionar, explorar, preguntar, 

equivocarse y volver a intentar, en un ciclo permanente de descubrimiento y autorregulación. 

El aprendizaje, entendido desde enfoques contemporáneos, reconoce que los estudiantes 

no son receptores pasivos de información, sino protagonistas de su propio proceso formativo. 

Como menciona Ausubel (1983), “el factor más importante para aprender es lo que el alumno ya 

sabe; averígüese esto y enséñese en consecuencia”, lo que reafirma la idea de que el docente debe 

partir de los saberes previos para potenciar nuevos conocimientos. Este principio se vincula 

fuertemente con la inclusión, pues invita a valorar la historia de cada niño, sus ritmos, sus 

intereses y sus diferentes maneras de comprender el mundo. 

En este sentido, el aprendizaje también se construye de forma social. Vygotsky (1978) 

plantea que las interacciones significativas permiten que el estudiante avance hacia niveles 

superiores de desarrollo. Así, cuando un docente propone estrategias inclusivas que fomentan la 

cooperación, el diálogo y la participación activa, está ampliando las posibilidades de aprendizaje 

de cada uno de sus estudiantes. La interacción con pares, el trabajo en equipo y la resolución 

conjunta de problemas fortalecen habilidades cognitivas, emocionales y sociales fundamentales 

para el desarrollo integral. 

Además, desde la perspectiva de la educación inclusiva, el aprendizaje debe ser 

comprendido como un derecho y no como un privilegio. Todos los estudiantes, sin excepción, 
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poseen la capacidad de aprender, pero requieren de diferentes apoyos, mediaciones y 

oportunidades. Ainscow (2001) señala que “una escuela inclusiva es aquella que es capaz de 

identificar y eliminar las barreras que limitan el aprendizaje y la participación”, esto implica 

reflexionar continuamente sobre las prácticas pedagógicas y transformarlas cuando sea necesario; 

en este sentido, el aprendizaje se convierte en un proceso accesible, flexible y significativo para 

todos. 

Asimismo, el aprendizaje está estrechamente vinculado con la motivación y el sentido que 

los estudiantes encuentran en las actividades propuestas. Cuando el niño se siente escuchado, 

valorado y comprendido, se compromete de manera más profunda con su proceso formativo. Por 

ello, las estrategias pedagógicas inclusivas contribuyen a generar experiencias de aprendizaje 

auténticas, donde los estudiantes no solo memorizan información, sino que desarrollan 

competencias, fortalecen su pensamiento crítico y adquieren herramientas para enfrentar 

situaciones de la vida cotidiana. 

Al final, todas estas categorías conforman un triángulo fundamental para la formación 

integral de los estudiantes. Las estrategias pedagógicas representan las acciones específicas de un 

docente; la didáctica inclusiva aporta una visión humana y metodológica que orienta esas 

acciones; y el aprendizaje es el resultado visible de esta articulación. Cuando las tres categorías 

se integran, el aula se convierte en un espacio donde todos pueden aprender, participar y 

desarrollarse de manera igualitaria. De este modo, la práctica docente trasciende la simple 

transmisión de información y se transforma en un proceso reflexivo, inclusivo y emancipador, 

capaz de responder a la diversidad que caracteriza a los estudiantes de segundo grado de la IETA 

Rodolfo Barrios Cabrera, sede Luis Carlos Galán Sarmiento.  
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Antecedentes de Investigación 

Diversos estudios han abordado la importancia de implementar estrategias pedagógicas 

inclusivas como vía para fortalecer los procesos de aprendizaje en los estudiantes. Estos 

antecedentes permiten comprender cómo la inclusión educativa ha evolucionado desde enfoques 

centrados únicamente en la atención a la diversidad hacia perspectivas más integrales, que buscan 

transformar las prácticas pedagógicas para garantizar la participación y el aprendizaje de todos 

los estudiantes.  

En este proyecto de investigación Acción Educativa y Pedagógicas se tomaron como 

referencia diversos estudios que analizan el impacto de las Estrategias Pedagógicas Inclusivas en 

el Aprendizaje de los niños, especialmente en los primeros años de escolaridad. Estos aportes se 

articulan con la metodología de la investigación educativa, la cual orienta el proceso de análisis, 

intervención y transformación de las prácticas escolares. Desde esta perspectiva, los antecedentes 

revisados no sólo sustentan teóricamente la pertinencia de las estrategias inclusivas, sino que 

también fortalecen la comprensión de esta investigación a partir de experiencias previas 

documentadas.  

A nivel internacional encontramos diversos estudios que competen al uso de Estrategias 

pedagógicas inclusivas para el aprendizaje, entre ellos encontramos un estudio titulado 

Estrategias didácticas para una educación inclusiva: una mirada desde la enseñanza inicial 

desarrollado por las Autoras Jessica Mina y Laura Guamán, en el año 2022 y publicada en: 

GICOS: Revista del Grupo de Investigaciones en Comunidad y Salud, esto en país de ecuador. 
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Las autoras buscaban identificar qué estrategias didácticas inclusivas funcionan mejor en 

la educación inicial, enfocándose en cómo estas ayudan a desarrollar destrezas, fortalezas y 

dones individuales desde los primeros niveles educativos. 

El estudio reveló que la educación inclusiva transforma la escuela tradicional. Estrategias 

como el trabajo cooperativo, aprendizaje colaborativo, actividades participativas y agrupaciones 

heterogéneas fortalecen la aceptación, pertenencia y adquisición de conocimientos en todos los 

estudiantes. Las autoras proponen un modelo formativo que mezcle leyes y pedagogía para 

migrar de un enfoque de integración a uno realmente inclusivo. 

Su trabajo empuja la idea de que la inclusión no es un discurso, sino una práctica concreta 

basada en actividades cooperativas, agrupaciones heterogéneas y metodologías activas; esto 

encaja directo con el presente proyecto, porque trabajar con estudiantes de segundo grado implica 

reconocer sus ritmos, necesidades y capacidades diversas; las estrategias que las autoras 

recomiendan (cooperación, participación y trabajo entre pares) se alinean perfectamente con la 

propuesta de fortalecer el aprendizaje mediante prácticas inclusivas reales y efectivas. 

Por otro lado, la investigación titulada “Estrategias pedagógicas para el aprendizaje y 

desarrollo de competencias investigativas en estudiantes universitarios”, realizada por Hernández 

Sánchez, Lay, Herrera y Rodríguez en 2021 y publicada en la Revista de Ciencias Sociales de la 

Universidad del Zulia, corresponde al nivel internacional por su circulación académica 

latinoamericana.  

Este estudio tuvo como propósito describir una experiencia pedagógica basada en el 

aprendizaje cooperativo, orientada a fortalecer competencias investigativas psicométricas en 

estudiantes universitarios, integrando actividades de análisis de validez, confiabilidad, uso de 
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software estadístico y escritura científica. Los autores concluyen que el aprendizaje cooperativo 

resultó altamente efectivo para mejorar la formulación de preguntas, el análisis crítico, la 

redacción académica y el trabajo en equipo, generando un ambiente de formación más 

participativo, motivador y conectado con la práctica investigativa real. 

La relación entre este antecedente y el presente proyecto se evidencia en que ambas 

propuestas reconocen el valor de las estrategias colaborativas para promover aprendizajes 

significativos; el estudio universitario demuestra que cuando los estudiantes trabajan de manera 

cooperativa y participan activamente en la construcción del conocimiento, desarrollan 

habilidades cognitivas, emocionales y sociales de gran impacto.  

En el contexto de segundo grado, esto respalda la idea de que las estrategias inclusivas 

deben fomentar la participación en grupo, el apoyo mutuo y la posibilidad de aprender desde las 

diferencias, creando ambientes en los que cada estudiante pueda aportar y progresar desde su 

propio ritmo y estilo. Así, este antecedente internacional reafirma que la inclusión y el 

aprendizaje profundo se fortalecen cuando las metodologías activas permiten que todos los 

estudiantes se sientan parte fundamental del proceso educativo. 

Por último, el trabajo “Metodologías activas aplicadas a la etapa de Educación Infantil”, 

elaborado por Ana Belén López Rubio en 2020 como Trabajo Fin de Grado en la Universidad de 

Valladolid, constituye un estudio de carácter internacional que analiza la pertinencia y los 

beneficios del uso de metodologías activas en los primeros años de formación. 

Su propósito fue explorar cómo enfoques pedagógicos como el aprendizaje basado en 

proyectos, el aprendizaje cooperativo, el aprendizaje por rincones, el trabajo por ambientes y las 

dinámicas lúdicas favorecen el desarrollo integral de los niños en educación infantil; a partir del 
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análisis documental y la revisión de experiencias educativas, la autora concluye que las 

metodologías activas potencian la autonomía, la creatividad, la participación, la resolución de 

problemas y el aprendizaje significativo, pues permiten que los niños construyan conocimientos a 

partir de la exploración, la experimentación y la interacción con sus pares y su entorno. Además, 

destaca que estas estrategias fortalecen la motivación y la implicación de los estudiantes, ya que 

los convierten en protagonistas de su propio proceso formativo y les brindan oportunidades de 

aprender desde sus intereses y ritmos individuales. 

La relación de esta investigación con el presente proyecto resulta clara, ya que ambos 

planteamientos coinciden en que los aprendizajes más sólidos se construyen cuando los 

estudiantes participan activamente y se sienten parte fundamental del proceso educativo. 

Las metodologías activas descritas por López Rubio refuerzan la idea de que la inclusión 

se logra proporcionando actividades variadas, flexibles y significativas, capaces de adaptarse a la 

diversidad presente en el aula; en segundo grado, estas estrategias permitirían responder a las 

necesidades, ritmos y estilos de aprendizaje de cada niño, generando ambientes donde todos 

puedan interactuar, colaborar, experimentar y aprender desde la experiencia. Así, esta 

investigación sustenta el enfoque del proyecto al demostrar que la participación activa, la 

autonomía y la motivación son pilares esenciales para fortalecer el aprendizaje en contextos 

inclusivos. 

En cuanto al nivel nacional encontramos la siguiente investigación titulada: Análisis de 

prácticas pedagógicas inclusivas en docentes de nivel preescolar en San Gil – Santander, 

desarrollado por las autoras Liliana Ayala y Marcela Aravena, en el año 2022, en la Universidad 

Metropolitana de Educación Ciencia y Tecnología, Colombia. 
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Su propósito es analizar cómo los docentes de preescolar aplican prácticas pedagógicas 

inclusivas en relación con la normativa colombiana, y qué tan preparados están para 

implementarlas 

El estudio mostró que muchos docentes no conocen suficiente normatividad ni 

metodologías didácticas inclusivas, lo que genera prácticas excluyentes dentro del aula; como 

respuesta, se plantea una propuesta de formación integral que capacite a los docentes en aspectos 

pedagógicos y legales para avanzar hacia modelos educativos genuinamente inclusivos. 

Este estudio muestra un problema muy común: docentes que desean hacer inclusión, pero 

no cuentan con herramientas suficientes; en el presente proyecto ocurre algo parecido, porque 

para aplicar estrategias inclusivas en segundo grado es clave que los maestros comprendan la 

normatividad, manejen estrategias didácticas diversas y sepan adaptarlas al contexto; el 

antecedente resalta justamente la urgencia de capacitar a docentes, lo que respalda la necesidad 

de implementar un proyecto que mejore prácticas pedagógicas inclusivas dentro del aula. 

Por otro lado, encontramos la investigación titulada: Prácticas educativas en el proceso 

autorregulatorio de estudiantes en Colombia, desarrollada por cinco autoras: María Pinzón, 

Carolina Valero, Jeidy Hernández, Marisela Becerra y Tany Fernández, en el año 2024, en la 

Corporación Universitaria minuto de Dios. 

Su propósito es comprender cómo las prácticas educativas influyen en la autorregulación 

del aprendizaje de los estudiantes, a través de un enfoque cualitativo con 137 participantes en 

varios departamentos de Colombia. 

Llegando a las conclusiones de que la práctica docente fomenta autonomía y autocontrol 

en los estudiantes, pero se requiere fortalecer la formación en monitoreo parental. El estudio 
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destaca que el juego, el trabajo en grupo, la creatividad y la metacognición potencian la 

autorregulación y el aprendizaje significativo. 

Aunque esta investigación está más centrada en autorregulación, plantea algo esencial: el 

aprendizaje mejora cuando el estudiante se siente acompañado, valorado y parte del proceso; 

actividades como juegos, trabajo grupal y creatividad fortalecen la autonomía, que es uno de los 

objetivos clave en cualquier estrategia inclusiva; para este proyecto, esto se traduce en diseñar 

actividades adaptativas donde los niños de segundo grado puedan participar activamente, 

aprender a su ritmo y fortalecer habilidades cognitivas y sociales sin sentirse excluidos. 

Y, por último, encontramos el artículo “Estrategias didácticas que generan aprendizaje 

con el modelo pedagógico integral de la Universidad del Pacífico–Colombia”, escrito por Darly 

Zúñiga Angulo y Ana Patricia León Urquijo y publicado en 2025 en Ciencia Latina: Revista 

Multidisciplinar, corresponde al nivel nacional, ya que estudia y analiza la práctica educativa en 

una universidad colombiana.  

La investigación tuvo como propósito identificar las estrategias didácticas que generan 

aprendizajes significativos dentro del modelo pedagógico integral utilizada por la Universidad 

del Pacífico; para ello, las autoras realizaron una revisión teórica de los principales enfoques 

pedagógicos, analizaron estrategias comunicativas y didácticas empleadas en la educación 

superior y complementaron el estudio con encuestas aplicadas a docentes universitarios.  

Entre sus conclusiones se destaca que las estrategias didácticas efectivas (como la 

interacción comunicativa, el uso de recursos significativos, las actividades participativas y la 

vinculación del aprendizaje con situaciones reales) potencian la comprensión, la motivación y la 

participación de los estudiantes. Asimismo, el estudio resalta que la implementación adecuada de 
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estas estrategias mejora la calidad del proceso de enseñanza y fortalece el rol activo del 

estudiante dentro del aula. 

La relación con el presente proyecto es evidente, pues este antecedente reafirma que el 

aprendizaje significativo surge cuando se diseñan estrategias didácticas que promueven la 

participación activa, la comunicación abierta y la vinculación del contenido con la realidad del 

estudiante.  

Aunque el estudio se desarrolla en educación superior, sus hallazgos son aplicables al 

nivel básico, ya que demuestran que los estudiantes aprenden mejor cuando las estrategias se 

adaptan a sus necesidades, estimulan su participación y les permiten construir sentido a partir de 

experiencias concretas, de esta manera, la investigación respalda la importancia de implementar 

estrategias inclusivas en segundo grado que favorezcan la comprensión, la atención a la 

diversidad y el involucramiento de todos los niños en actividades significativas que fortalezcan 

su aprendizaje. 

Por otra parte, en los niveles regional y local, encontramos la investigación 

“Fortalecimiento de la producción textual a través de estrategias pedagógicas mediadas por el 

arte en los estudiantes de preescolar a tercero” (Castellar, Guzmán, Buelvas, 2025) desarrollada 

en el Programa de Formación Complementaria PFC, San Juan Nepomuceno; que aporta una 

visión clave sobre cómo el arte, cuando se integra como estrategia pedagógica, puede transformar 

la experiencia educativa; los autores demuestran que un ambiente preparado y la libertad creativa 

permiten que los niños expresen ideas, emociones y pensamientos sin temor, generando 

aprendizajes significativos y experiencias auténticas de escritura; en relación con el presente 

proyecto , este antecedente regional aporta una pista clave: las estrategias que liberan la 

creatividad y que permiten a los estudiantes expresarse desde sus propios ritmos y estilos se 
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convierten en herramientas inclusivas por naturaleza; la investigación de Castellar, Guzmán y 

Buelvas demuestra que cuando los niños tienen la posibilidad de usar el arte como medio de 

comunicación, disminuyen las barreras que suelen limitar su participación, como la timidez, el 

miedo al error o la falta de motivación; esta lógica dialoga perfectamente con la educación 

inclusiva, porque reconoce que no todos aprenden igual y que ofrecer múltiples formas de 

expresión puede fortalecer el aprendizaje en los estudiantes de segundo grado, generando 

ambientes más abiertos, sensibles y adaptados a la diversidad del aula. 

Continuando con la siguiente investigación titulada “Fortalecimiento de los procesos de 

lectura y escritura a partir de estrategias artístico-lúdicas en grado quinto” (Barrera, Castellar, 

Díaz, Romero, Yepes, 2025) desarrollado en el Programa de Formación Complementaria PFC, 

San Juan Nepomuceno; este muestra cómo la alegría, la curiosidad y el juego potencian la 

participación y el compromiso de los estudiantes con la lectura y la escritura; sus conclusiones 

destacan que las experiencias mediadas por la diversión y la expresión artística generan un 

ambiente emocional positivo, donde los niños pueden reconocerse, contar sus historias y conectar 

con otros desde sus propias voces; la relación con la presente investigación se hace evidente en la 

manera en que este estudio reafirma el valor de las estrategias artístico-lúdicas como puente para 

fortalecer los procesos de lectura y escritura.; así como en esta propuesta se reconoce la 

necesidad de un ambiente emocionalmente seguro y estimulante, el trabajo de Barrera, Castellar, 

Díaz, Romero y Yepes (2025) confirma que el juego, la expresión creativa y la exploración 

artística no solo motivan a los estudiantes, sino que también amplían sus posibilidades de 

comunicar ideas, construir sentido y apropiarse de la palabra escrita; ambas investigaciones 

coinciden en que la participación activa y la libertad expresiva son elementos clave para que los 
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niños desarrollen prácticas lectoras y escritoras más auténticas, significativas y conectadas con su 

experiencia personal. 

Y por último encontramos el proyecto “Estrategias pedagógicas de enseñanza problémica 

que posibilitan la motivación hacia el aprendizaje” (Tirado, Arenas, Moreno, 2023) desarrollada 

en el Programa de Formación Complementaria PFC, San Juan Nepomuceno; evidencia que el 

aprendizaje se fortalece cuando los estudiantes se enfrentan a situaciones reales de su contexto y 

participan activamente en la construcción de soluciones, esta metodología promueve el 

pensamiento crítico, el diálogo y la reflexión, incrementando la motivación y generando 

aprendizajes conectados con la vida cotidiana; la relación con la presente investigación se 

evidencia en que la enseñanza problémica abre caminos naturales hacia la inclusión; cuando los 

niños trabajan con problemas reales de su contexto, las barreras que suelen limitar la 

participación disminuyen, porque cada estudiante aporta desde su propia experiencia, ritmo y 

forma de razonar; este enfoque no sólo motiva, sino que permite que todos (sin importar sus 

diferencias) encuentren un lugar en el proceso de aprendizaje. Así, la propuesta inclusiva del 

proyecto se nutre de este antecedente al reafirmar que el aprendizaje significativo surge cuando el 

aula reconoce la vida cotidiana del estudiante y lo invita a construir soluciones desde su realidad. 

Esto potencia la motivación, favorece la participación activa y fortalece el aprendizaje de los 

estudiantes de segundo grado. 
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Pistas metodológicas 

Al abordar los fundamentos metodológicos de la investigación, se hace inevitable analizar 

los procedimientos que permiten comprender una problemática educativa a través de la 

Investigación Acción Educativa y Pedagógica. Este tipo de investigación se desarrolla desde un 

enfoque cualitativo, situándose dentro de un paradigma sociocrítico, lo que facilita interpretar de 

manera más amplia el tipo de estudio que se está realizando. Desde este enfoque se emplean 

distintos instrumentos y técnicas que se organizan siguiendo una ruta metodológica coherente 

con las realidades del contexto escolar en que se ejecuta la investigación.  

Este ejercicio investigativo se sustenta en el enfoque cualitativo, ya que ofrece la 

posibilidad de utilizar el método más adecuado para comprender a profundidad los fenómenos 

sociales, culturales y humanos a partir de la observación. Dicho enfoque surge como respuesta a 

las dinámicas, transformaciones y problemáticas presentes en la sociedad, con el propósito de 

generar comprensión e interpretaciones más amplias y significativas. A través de sus diversos 

métodos, permite analizar de manera detallada las experiencias, percepciones y opiniones de una 

comunidad, pues no se centra en datos numéricos, sino en los significados, vivencias y contextos 

que las personas construyen. 

Entre ellos, están las entrevistas, que son eficaces a la hora de investigar un tema en 

específico, pues permiten establecer conversaciones abiertas que facilitan obtener información 

detallada sobre un fenómeno estudiado. Estas Pueden considerarse de carácter formal e informal 

según el contexto, aunque en ambos casos mantienen el propósito de profundizar en el asunto de 

investigación. Se consideran, en esencia, una forma de diálogo estructurado, donde entrevistador 

y entrevistado pueden intercambiar roles al aportar información desde sus propias experiencias. 
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Asimismo, las entrevistas permiten al investigador comprender no solo lo que las 

personas dicen, sino también cómo lo dicen, es decir, que puede captar otros tipos de aspectos de 

carácter expresivo que podrían servir al momento de una investigación, como los tonos de voz, 

las pausas que hacen, los énfasis o las emociones que emergen durante la interacción. Estos 

elementos enriquecen la interpretación posterior, ya que ofrecen pistas sobre la manera en que los 

participantes construyen significados alrededor de sus experiencias. Lo que va de la mano con lo 

postulado por (Hernández Sampieri et al., 2014) “La entrevista cualitativa es una interacción 

social que busca comprender la visión del participante sobre su realidad, permitiendo explorar a 

profundidad sus percepciones, creencias y significados. Es decir, que se puede considerar una de 

las herramientas más eficaces a la hora de recolectar información.   

De igual manera, los grupos focales son otra manera de garantizar información, ya que 

permiten reunir diversas perspectivas a partir de pequeñas discusiones en las que los participantes 

expresan opiniones, vivencias y valoraciones sobre un tema común, generando así un panorama 

más amplio y colectivo. Este tipo de técnica favorece la interacción entre los participantes, lo que 

posibilita que surjan ideas, acuerdos o desacuerdos que enriquecen la comprensión del fenómeno 

estudiado. A diferencia de las entrevistas individuales, los grupos focales permiten observar 

cómo las personas construyen significados de manera conjunta, cómo dialogan entre sí y qué 

argumentos emergen dentro del proceso de intercambio social.  

Esta herramienta le facilita al investigador la posibilidad de analizar no sólo los 

contenidos verbales, sino también la comunicación no verbal: gestos, silencios, reacciones, 

expresiones faciales o tonos de voz que se manifiestan frente a las intervenciones de otros. Como 

señalan Krueger y Casey (2009) “un grupo focal es una serie de discusiones cuidadosamente 

planificadas, diseñadas para obtener percepciones sobre un área definida de interés en un 
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ambiente permisivo y no amenazante.” Es decir que, más allá de ser una simple reunión de 

personas, el grupo focal constituye un espacio metodológicamente estructurado donde la 

comodidad y la seguridad emocional de los participantes son fundamentales para que las ideas 

fluyan de una manera única.       

Asimismo, la observación participante, es uno de los métodos más significativos dentro 

de este enfoque, pues no solo se observa una realidad, sino que ocurre una participación activa en 

el objeto de investigación. El investigador se integra en el contexto, interactúa con los actores y 

comprende de primera mano los fenómenos que analiza, la observación participante constituye 

uno de los métodos más relevantes dentro de los enfoques cualitativos, debido a que no se limita 

únicamente a registrar una realidad desde la distancia, sino que aplica una intervención activa y 

persistente del investigador dentro del contexto el cual se esté estudiando. 

A través de este método, el investigador no solamente presencia los acontecimientos, sino 

que se involucra en las dinámicas cotidianas, comparte experiencias con los actores sociales y 

establece vínculos que le permiten acceder a significados, comportamientos y percepciones que 

serían difíciles de captar mediante técnicas externas. Esto es pertinente con lo postulado por Boas 

(1901) donde el investigador “ha de participar en nuevas emociones y comprender cómo éstas 

conducen a acciones bajo condiciones poco habituales”. Esta perspectiva refuerza la idea de que 

la observación participante no se limita a un ejercicio descriptivo, sino que implica una 

transformación del propio investigador, quien, al integrarse en el escenario social, amplía su 

comprensión y reconoce matices que desde fuera pasarían desapercibidos. 

Otro instrumento de investigación es la cartografía social, esta es una herramienta 

participativa que sirve para representar gráficamente la realidad de un territorio o comunidad 

desde la perspectiva de sus habitantes. no trata únicamente de mapas geográficos, sino en 
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plasmar información social, cultural, económica y ambiental, incluyendo percepciones, 

problemáticas y recursos existentes. Su principal característica es priorizar la visión de la 

comunidad sobre los datos estadísticos tradicionales, promoviendo la participación activa de los 

actores locales. 

De igual manera, sirve para los diagnósticos comunitarios, identificando las necesidades, 

problemáticas y recursos disponibles de un territorio, también en la toma de decisiones, 

facilitando la planificación de proyectos sociales, educativos o ambientales basados en la realidad 

concreta de la comunidad, además hace más fácil la presencia de conflictos y desigualdades 

ayudando a evidenciar inequidades, conflictos sociales o  problemas ambientales que pueden 

pasar por desapercibidos en los mapas convencionales. 

Barragán y Amador (2014) destacan la importancia de la cartografía social como 

herramienta para comprender el contexto educativo desde la participación activa de los actores. 

Para estos autores, la cartografía se convierte en una estrategia clave porque “permite caracterizar 

e interpretar la realidad comunitaria-educativa de un grupo humano, que se fundamenta en la 

participación, la reflexión y el compromiso de los agentes sociales implicados” (Barragán & 

Amador, 2014, p. 134). Esta afirmación evidencia que la cartografía social no solo busca 

describir un territorio, sino generar procesos de comprensión colectiva y transformación dentro 

de la comunidad educativa. 

Por otra parte, esta mirada cualitativa se desarrolla desde una perspectiva naturalista, 

también denominada naturalista-humanista o interpretativa; su interés central es comprender los 

significados que las personas atribuyen a sus acciones y a la vida social. En este sentido, esto 

reconoce que la realidad es subjetiva y que está influida por las percepciones, pensamientos y 
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emociones de cada individuo, además de estar condicionada por los múltiples contextos que 

conforman su entorno. 

Cabe destacar que el enfoque cualitativo tiene su horizonte hacia la interpretación de la 

realidad subjetiva y todo aspecto humanístico, pero no deja de ser de carácter científico. Según 

las autoras Bonilla y Rodríguez (2013), la meta del enfoque cualitativo es “trabajar con la 

comunidad de manera comprometida, para que se pueda sistematizar la vivencia y el 

conocimiento que ellos tienen de su realidad”, es decir que, al ser un proceso que lleva a entender 

los contextos y organizarlos de manera coherente, se actúa desde una perspectiva investigativa 

fundamentada científicamente, tal y como lo señalamos antes.  

En cierto modo, este enfoque puede reconstruir una realidad o, mejor dicho, que en vez 

de medir lo que se involucra a ella y llevarlo a un análisis estadístico, es una manera de entender 

lo que pasa en sí.  Por ende, el investigador no puede estar apartado del objeto de estudio, sino 

que debe estar dispuesto a involucrarse y observar de manera directa el fenómeno, ya que “él es 

el responsable directo de todo el proceso, desde el diseño y planeación de la investigación, hasta 

la recolección…interpretación de los datos” (Bonilla y Rodríguez, p. 125, 2013). Esto sitúa al 

docente-investigador en un rol completamente participativo con los estudiantes, la comunidad o 

la población que se pretende investigar. 

En el rol docente, este enfoque facilita la comprensión de los aspectos que se ven y que 

emergen diariamente en un aula; la interacción constante entre estudiantes e incluso con el 

maestro, los distintos ritmos de aprendizaje o el impacto que tienen las estrategias pedagógicas 

en cada uno de los sujetos. A través de la formulación de preguntas y la reflexión constante, se 

puede enriquecer la práctica pedagógica, ya que se cuestiona cómo se puede mejorar los procesos 

de enseñanza para responder y comprender mejor las necesidades del alumnado.  
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En este punto, la investigación cualitativa se vincula directamente con el interés 

emancipatorio, pues este se considera una herramienta clave para comprender y resolver una 

problemática concreta. Para iniciar cualquier proceso investigativo, es necesario partir de una 

contextualización amplia del problema; esto implica recoger y valorar las interpretaciones, 

percepciones y miradas de quienes están involucrados en la situación.  

En otras palabras, se construye una caracterización integral del fenómeno, lo que permite 

comprenderlo en toda su complejidad. Como señala Habermas (1982) "El interés cognoscitivo 

emancipatorio tiene por meta la ejecución de la reflexión como tal." Esta perspectiva refuerza la 

idea de que el proceso investigativo debe conducir al cuestionamiento profundo de las 

condiciones que generan la problemática promoviendo la autonomía. la conciencia y el cambio. 

Sin embargo, la investigación no se limita únicamente a interpretar la realidad. Su 

propósito es avanzar hacia la generación de alternativas de solución que ayuden a transformar esa 

realidad. Desde esta perspectiva, el pensamiento del sujeto se fortalece, ya que adquiere la 

capacidad de analizar críticamente su propio contexto, confiar en sus interpretaciones y asumir 

una postura autónoma frente al conocimiento. 

El paradigma crítico retoma precisamente esta visión emancipadora, pues es un enfoque 

que ayuda a la contextualización de ciertas comunidades en base a la crítica social, para 

promover un cambio en la realidad. No es sólo describir o explicar lo que en ella se encuentra, 

sino cuestionar los aspectos que la afectan para tratar de hacer un cambio social.  

Este enfoque lo que busca es comprender, cuestionar y transformar las estructuras, 

económicas, culturales y educativas que generan desigualdad o exclusión. Además, se caracteriza 

por ser reflexivo y emancipador ya que, impulsa la toma de decisiones de manera autónoma en 
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cada individuo, también, es dialógico y participativo porque tiene en cuenta la voz de los sujetos 

investigados, y éstos se vuelven actores que se mantienen activos durante todo el proceso 

investigativo.  

Por otra parte, busca la transformación social por medio de la unión de la teoría- práctica 

ya que es un campo de estudio y conocimiento en la construcción de saberes impulsando la 

autorreflexión crítica en la acción, como lo expresa Kemmis (1988) “La práctica, como 

perspectiva del currículum, requiere que los profesores y los otros trabajadores que tienen 

relación con el mismo estén bien educados e informados sobre los valores, teorías y prácticas 

educativas”. Esto reafirma que el objetivo central del paradigma crítico no es únicamente 

producir conocimiento, sino generar conciencia, cuestionar las estructuras que reproducen 

desigualdad y promover acciones transformadoras.  

Desde esta postura, investigar implica actuar, dialogar y comprometerse con la 

emancipación de los sujetos. 
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Acciones de Mediación Pedagógicas 

En el ámbito educativo las acciones de mediación pedagógica tienen una gran 

importancia en el proceso de aprendizaje, ya que permite analizar el desarrollo académico, las 

necesidades y dificultades de cada estudiante. Cabe señalar que en segundo grado se presentan 

propuestas metodológicas que buscan motivar al estudiante, incentivando a la construcción de su 

conocimiento, una de las formas más efectivas de favorecer el aprendizaje es a través de las 

estrategias creativas, desarrollando su creatividad y explorando sus saberes previos, e 

imaginación del juego con la lectura. 

Cabe destacar que estas acciones constituyen una herramienta esencial que ayuda al 

maestro en formación a guiar su práctica, implementando estrategias que favorezcan la 

transformación en el aprendizaje del estudiante, asimismo, impulsan su desarrollo personal e 

integral promoviendo un aprendizaje significativo y mejorando la calidad educativa.  

Estrategia N°1.  Cuentos Desarmados 

Para comenzar, “Cuentos Desarmados” consiste en que el docente les entrega a los 

estudiantes láminas que contienen narraciones e ilustraciones de un cuento, los estudiantes deben 

analizar y organizarlo de forma correcta en tres partes (inicio, nudo, desenlace) luego, se les 

indica que deben crear un final alternativo, para compartirlo con sus compañeros. 

Esta estrategia se aplica en el aula principalmente para reforzar la comprensión lectora en 

los estudiantes de segundo grado, permitiéndoles identificar y organizar la secuencia de un relato, 

con la capacidad de ordenar las ideas de manera coherente y lógica, mejorando y facilitando la 

comprensión lectora, comprendiendo textos de manera más creativa y efectiva.  
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Del mismo modo favorece la creatividad en los estudiantes puesto que no solamente 

establecen la secuencia sino potencian su imaginación al crear finales originales. 

Esta acción de mediación pedagógica se sustenta en la teoría de Ausubel (1983) libro 

psicología educativa un punto de vista cognoscitivo cuando afirma: “De todos los factores que 

influyen en el aprendizaje, el más importante consiste en lo que el alumno ya sabe. Averígüese 

esto, y enséñese consecuentemente.”, esto quiere decir que, entre todos los factores que influyen 

en el aprendizaje, el más importante es lo que el estudiante ya sabe. Por eso, el docente debe 

partir de esos conocimientos previos para construir nuevos aprendizajes 

Emilia Ferreiro y Ana Teberosky (1979) 

“Señalan que el aprendizaje de la lengua escrita se construye en contextos significativos y 

funcionales, donde el niño interactúa activamente con los textos. Por tanto, las actividades que 

vinculan lectura, juego y descubrimiento estimulan la comprensión.”  Éstos explican que los 

niños no aprenden a leer y escribir solo repitiendo letras o palabras, sino participando en 

contextos o situaciones reales donde la lectura y la escritura tienen sentido. Es decir, el 

aprendizaje se obtiene cuando los niños usan los textos para comunicarse, jugar o descubrir cosas 

nuevas. 

Por eso, cuando las actividades escolares combinan lectura, juego y exploración, los niños 

entienden mejor cómo funciona el lenguaje de manera escrita, porque lo viven como algo útil y 

divertido, no como una tarea obligatoria. 

Estrategia N°2 el mercado matemático 

 Para comenzar la estrategia llamada “el mercado matemático” consiste en crear un 

espacio similar a un mercado dentro del aula donde los estudiantes asumen los roles de 
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compradores y vendedores, donde el maestro en formación realiza billetes ficticios y monedas 

manipuladoras, así como los productos a vender; frutas, verduras, bebidas, objetos escolares y 

productos de la casa con sus respectivos precios de manera que los estudiantes puedan 

observarlos y asociar con la vida cotidiana. 

Además, con esta actividad los estudiantes deben resolver situaciones matemáticas que 

llevan procesos numéricos como la suma, resta, multiplicación, en ciertos casos división en la 

compra y venta de algún artículo de consumo. Esto favorece al razonamiento lógico matemático, 

creatividad y el trabajo colaborativo, ya que al asumir los distintos roles de compradores y 

vendedores donde deben negociar, hablar llegando a un cierto acuerdo al momento de vender. 

Esta estrategia se implementa en los grados de primaria porque permite fortalecer el 

aprendizaje de las matemáticas en los estudiantes siendo una forma más creativa y práctica para 

ellos, esto ayuda a que relacionen sus conocimientos adquiridos con situaciones de la vida real 

comprendiendo el sentido de las operaciones al vivirlas de forma divertida. 

Por otro lado, el maestro en formación fomenta la autonomía y responsabilidad siendo un 

apoyo y guía para lograr un aprendizaje más favorable para su vida evitando lo tradicional, 

construyendo su conocimiento a través de la práctica observación y análisis. 

Como señala Jerome Brunner (1960) “el aprendizaje es más eficaz cuando el estudiante 

participa activamente y descubre conceptos por sí mismo, en lugar de recibir información 

pasivamente. libro el proceso de la educación.  De tal forma el docente busca motivar a los 

estudiantes, incentivándolos a que encuentren por sí mismos las soluciones a los problemas 
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 a partir de la interacción con tu entorno en lugar de limitarse a lo que solamente el 

docente transmite. De esta manera el estudiante se vuelve protagonista de su propio 

conocimiento relacionándolo con lo que él mismo explora. 

Por otro lado (FREIRE, 1989) “el acto de leer está determinado no sólo por la búsqueda 

comprensiva de lo leído, sino que también persigue asociar la experiencia escolar con la 

cotidianidad” Esto quiere decir que como maestros debemos asociar las actividades académicas 

con la cotidianidad de los niños para que estos puedan unificar sus vivencias cotidianas, con lo 

académico y lograr un mejor rendimiento. Al momento de los niños relacionar lo vivido con lo 

aprendido inteligente. 

Estrategia No 3 lectura al aire libre  

El objetivo principal de esta estrategia pedagógica innovadora y creativa es que los 

estudiantes estén en un lugar distinto del aula tales como, el patio de juego, cancha, jardín o zona 

verde con el fin de generar interés. Se ha demostrado que el entorno de aprendizaje impacta 

mucho en la disposición ya que el contacto con la naturaleza despierta su curiosidad y estimula 

su imaginación 

Al implementar la lectura al aire libre se debe tener en cuenta ciertos objetivos, el maestro 

en formación debe seleccionar con precaución qué textos se leerán teniendo en cuenta, nivel de 

lectura, edad y los intereses de cada niño. Así, el material debe de ser más llamativo y adecuado a 

la capacidad de atención a los niños. 

En segundo lugar, es importante adecuar el espacio en el que se desarrollará la actividad, 

priorizando los lugares siendo seguro con sombra y tranquilo, una vez dispuesto el lugar uno de 

los maestros en formación procede a iniciar con una lectura en voz alta que sirve como modelo y 
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guía, desarrollando la fluidez lectora y adquisición del vocabulario   puesto que permite escuchar 

pronunciación, entonación y ritmo. 

Posteriormente los estudiantes continuarán la lectura en grupo y dibujaran en hojas 

blancas la escena que más les llamó la atención para que así se dé una breve socialización en la 

que cada grupo compartirá lo leído, también que exprese cómo se sintió leyendo en un espacio 

diferente.   

Finalmente, se puede considerar que el aporte de  Lev Vygotsky  (  1979  )  En el libro el 

desarrollo de los procesos psicológicos superiores, considera que “ en el desarrollo cultural del 

niño  toda función aparece dos veces primero a nivel social, y más tarde, a nivel individual; 

primero entre personas y después en el interior del propio niño”  ( p. 84)Con esto el maestro en 

formación encuentra un sentido con la estrategia, pues en este espacio los niños no se limitan a 

leer de manera individual sino que primero comparten la experiencia con sus compañeros, al 

escucharlos y hablar de lo que entienden concuerda con lo que dice Vygotsky en un nivel social y 

luego se interioriza en cada estudiante, cuando cada  niño reflexiona, hace preguntas o relaciona 

lo leído con su vida diaria. 

Además, en el momento que se da en un ambiente abierto potencia la interacción con los 

demás, opinan sin miedo y expresan lo que piensan siendo un proceso enriquecedor.   

Estrategia No 4 Pizza matemática  

La estrategia “Pizza Matemática” busca que los estudiantes de segundo grado fortalezcan 

el dominio de las operaciones básicas suma, resta, multiplicación y división sencilla, a través de 

una experiencia lúdica en la que construyen su propia pizza utilizando los resultados de las 

operaciones para decidir la cantidad de ingredientes a agregar. 
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para desarrollar la estrategia se iniciará con la presentación de la “pizzería del salón”. 

Cada estudiante o grupo recibe una base de pizza elaborada en cartulina o foamy, y varias fichas 

de ingredientes como rodajas de tomate, queso rallado, champiñones, pepperoni y pimientos. El 

docente explica que cada vez que resuelvan correctamente una operación matemática, podrán 

ganar ingredientes para decorar su pizza. Por ejemplo, si un niño resuelve la suma 7 + 5, el 

resultado (12) indica que debe poner 12 tiras de queso sobre su pizza; si realiza una resta como 

15 – 6, podrá colocar 9 rodajas de tomate; en el caso de una multiplicación como 3 × 4, añadirá 

12 pedacitos de pepperoni, y con una división sencilla como 20 ÷ 5, colocará 4 champiñones. 

Lo innovador de la actividad es que no solo se trata de resolver operaciones, sino de usar 

la imaginación: al final, cada pizza es diferente porque depende de los cálculos realizados por los 

niños y de la creatividad al organizar los ingredientes. Para darle un giro aún más motivador, el 

docente puede plantear “órdenes de clientes”: por ejemplo, “un cliente quiere una pizza con 10 

tomates, pero solo tienes 15, ¿cuántos te sobran?”, o “un cliente pide 3 pizzas y cada una debe 

tener 8 pedacitos de pepperoni, ¿cuántos necesitas en total?”. Así, los niños no solo resuelven las 

operaciones, sino que sienten que realmente están trabajando en una pizzería. 

Al terminar, los estudiantes comparten su pizza con el grupo, explica qué operaciones 

resolvieron y cómo esas operaciones definieron los ingredientes que utilizaron. De esta manera, 

la matemática se transforma en un juego concreto y visual, donde los números se convierten en 

alimentos y las operaciones en la receta que permite preparar la pizza perfecta. 

De esta manera Seymour Papert (1980): creador del término aprendizaje significativo a 

través del juego y pionero del enfoque de aprender haciendo, donde los estudiantes descubren 

conceptos matemáticos de forma activa y creativa. La cita destaca cómo los estudiantes no son 

simples receptores de información, ellos tienen la oportunidad de descubrir por sí mismos a 
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través del juego, por medio de esto se ve que el conocimiento no se construye de manera pasiva 

sino activamente esto construye y fortalece las capacidades de los estudiantes. 

Así mismo Jean Piaget (1970) “con su teoría del aprendizaje constructivista, plantea que 

los niños construyen el conocimiento a través de la acción y la manipulación de objetos, lo cual 

respalda el uso de material concreto como la pizza con ingredientes. “Así bien el uso de 

materiales concretos, como una pizza con ingredientes, es muy facilitador: al tocar, contar, 

repartir o combinar los ingredientes, el niño aprende mediante esta acción. Esta experiencia o 

éste experimento práctico facilita la comprensión de conceptos concretos (por ejemplo, 

fracciones, proporciones o clasificación), porque el estudiante relaciona lo que hace con lo que 

piensa. La manipulación del material refuerza el aprendizaje significativo, tal como propone 

Piaget. 

Estrategia No 5   Raspa y lee  

La estrategia se plantea con el fin de fortalecer la comprensión lectora en los estudiantes 

de segundo grado de una forma dinámica - pedagógica, fomentando la sorpresa y el juego en el 

aprendizaje. Para llevar a cabo la actividad, el maestro en formación adecúa el tablero de clase   

colocando distintas pegatinas que llevan oraciones adaptadas al nivel de los estudiantes. 

Seguidamente se distribuyen de manera ordenada y visible, de esta manera cada niño 

tiene la oportunidad de participar raspando una de las pegatinas, una vez raspada la oración el 

estudiante debe leerla en voz alta, esto no solamente despierta el interés también promueve el 

respeto del turno de cada persona.  
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Finalmente, se reconoce el esfuerzo de cada estudiante y resalta la importancia de la 

lectura como una experiencia divertida, se invita al grupo a comentar qué oración les llamó más 

la atención y ayuda a fortalecer la escucha atenta. 

De acuerdo con Isabel Solé (1992) “enfatiza que la comprensión lectora se desarrolla 

mediante estrategias antes, durante y después de la lectura, como participar, leer en voz alta, 

comentar y reflexionar sobre lo leído. Su enfoque respalda el uso de dinámicas participativas 

para fomentar la comprensión.” (p. 20.) Es decir que en el aula se debe incluir dinámicas 

motivadoras que incentiven a los estudiantes por el amor a la lectura leyendo en voz alta, 

dialogando con sus compañeros y reflexionar lo leído, dichas actividades fomentan el gusto por 

la lectura.   

Francesco Tonucci (1991) “destaca que el juego es la forma más seria y profunda de 

aprender; es la actividad natural del niño y a través de ella descubre, experimenta y comprende el 

mundo.” (p. 45). Este autor plantea que el juego es una forma natural mediante la cual los niños 

aprenden, ya que al jugar exploran, experimentan, se comunican y comprenden el mundo de 

manera abierta y significativa. 

Según su visión, cuando las estrategias educativas incluyen actividades lúdicas (como 

juegos, dinámicas o lecturas divertidas), se logra que los estudiantes presten más atención, 

porque el aprendizaje se vuelve atractivo. Participen activamente, ya que disfrutan del proceso y 

no lo sienten como una obligación. 
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                                       Análisis e interpretación de las categorías 

En la aplicación de las acciones de mediación pedagógica e inclusivas, con el propósito de 

favorecer el aprendizaje en los niños de 2°, surgieron las siguientes categorías emergentes: juego, 

trabajo en equipo, motivación, atención e inclusión, autonomía el análisis de estas categorías 

es importante porque permite reflexionar la práctica pedagógica, como esta se desarrolla, y cómo 

aprenden los pequeñines.  

En primer lugar, encontramos el juego, este es una actividad recreativa, social y a menudo 

competitiva, que se realiza por diversión y placer, con el propósito principal de explorar y 

aprender; aunque parece algo simple, el juego cumple funciones muy importantes en el 

desarrollo humano. 

En la educación el juego es considerado una herramienta pedagógica esencial, a través de 

actividades lúdicas, los estudiantes adquieren conocimientos de manera natural, significativa y 

sin presión; para Vygotsky (1931), el juego es una actividad esencial en la infancia, no solo por 

el disfrute que genera, sino porque constituye un espacio privilegiado para el desarrollo 

psicológico, social y cognitivo del niño.  

Vygotsky (1931) explica que la característica más importante del juego infantil es la 

creación de una situación imaginaria; en ella, el niño se comporta como si estuviera actuando en 

un contexto distinto del que lo rodea físicamente; este distanciamiento entre la realidad inmediata 

y la acción representada marca un progreso decisivo en su pensamiento simbólico ;en sus 

palabras, “el rasgo esencial del juego radica en la creación de una situación imaginaria, que 

permite al niño actuar fuera de las restricciones de la realidad inmediata” (p. 102). Esta situación 

imaginaria abre la puerta a que el niño opere con significados nuevos, roles sociales y reglas que 
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no existen en su entorno real, permitiéndole ensayar escenarios propios de la vida adulta desde 

una posición segura, libre y creativa. 

Esta actividad lúdica también constituye un espacio en el que el niño supera su nivel real 

de desarrollo. Vygotsky (1934) enfatiza que, durante el juego, el niño actúa con mayor madurez 

que en su actividad cotidiana, lo que convierte al juego en un motor que impulsa el desarrollo 

hacia adelante. Él mismo lo expresa al afirmar que “en el juego, el niño está siempre por encima 

de su edad promedio, por encima de su conducta diaria; en el juego es como si fuera una cabeza 

más alta de lo que realmente es” (p. 150). Esta afirmación fundamenta el vínculo crucial entre el 

juego y la Zona de Desarrollo Próximo (ZDP), entendida como el espacio donde el niño, con 

apoyo o mediante situaciones simbólicas, puede actuar de una manera más avanzada de lo que 

puede realizar por sí solo en la vida diaria. 

El juego también tiene una dimensión normativa, aunque parece una actividad libre, está 

profundamente regulado por reglas implícitas que el niño se impone a sí mismo al asumir un rol; 

en un juego de la tienda, el médico o la maestra, los niños deben adaptar su comportamiento al 

papel que representan; para el autor, esta capacidad de someterse voluntariamente a reglas 

culturales es uno de los logros psicológicos más elevados del juego, pues exige autocontrol, 

anticipación, comprensión de normas y disciplina interna; así, el juego es una escuela de 

autorregulación, donde el niño aprende a dominar impulsos, respetar turnos, seguir secuencias y 

sostener comportamientos coherentes con el rol que desempeña. 

Además, el juego ofrece un contexto privilegiado para el desarrollo del lenguaje; los 

niños utilizan el habla para negociar roles, coordinar acciones, organizar los escenarios de ficción 

y construir significados compartidos; en este proceso, amplían su vocabulario, mejoran 

estructuras gramaticales y fortalecen la función del lenguaje como herramienta psicológica. 
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En el espacio lúdico, el lenguaje cumple múltiples funciones: organiza la acción, media 

conflictos, estructura la narrativa del juego y proporciona recursos simbólicos para resolver 

problemas; Vygotsky (1934) reconoce este poder lingüístico del juego al señalar que “el juego 

crea una zona de desarrollo próximo porque permite que la acción sea guiada por el significado y 

no por los objetos, y esto sólo es posible gracias al lenguaje” (p. 118). 

El impacto social del juego también es decisivo; en el juego simbólico, los niños 

reproducen prácticas culturales, roles sociales y escenas de la vida cotidiana, no se trata de 

imitaciones superficiales, sino de recreaciones cargadas de sentido, donde los niños interiorizan 

valores, jerarquías sociales, formas de cooperación y modos de relación propios de su contexto. 

Por ello, el juego es un medio privilegiado de socialización, que prepara al niño para 

integrarse a su cultura; al jugar, los niños aprenden a convivir, resolver desacuerdos, negociar 

reglas y comprender puntos de vista distintos al propio; así, se convierte en una actividad que 

construye identidad y pertenencia. 

A nivel emocional, el juego permite al niño experimentar, comprender y regular sus 

emociones en un entorno seguro; las situaciones imaginarias posibilitan ensayar roles cargados 

emocionalmente cómo ser padre, médico, héroe, profesor o cuidador, sin enfrentar riesgos reales; 

en este proceso, el niño controla la intensidad emocional, interpreta sentimientos ajenos, 

fortaleciendo de manera simbólica la comprensión de su mundo afectivo. 

          En los niños de segundo grado, el juego continúa siendo una forma esencial de expresión, 

aprendizaje y socialización, aunque adopta características distintas a las de los primeros años 

escolares. A esta edad, el juego empieza a combinar elementos simbólicos con normas más 

estructuradas, y se vuelve un puente entre la fantasía infantil y las exigencias crecientes del 
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aprendizaje formal. Su presencia es evidente no solo en los momentos de recreo, sino también en 

las dinámicas de aula, en las interacciones sociales y en la manera en que los niños abordan los 

desafíos cognitivos. 

El juego se evidencia en la manera en que los niños transforman espontáneamente 

situaciones cotidianas en experiencias lúdicas. Durante actividades académicas, suelen convertir 

tareas en retos, competencias amistosas o narrativas imaginarias que les permiten mantener la 

motivación y el interés. Esto revela que, incluso dentro de un contexto escolar más estructurado, 

los niños recurren al juego como un recurso natural para comprender, organizar y apropiarse de 

la información. 

Además, el juego en segundo grado se observa con mucha claridad en la interacción 

social. A esta edad, los niños valoran profundamente el trabajo colaborativo, la construcción 

conjunta y la resolución de problemas a través del diálogo. Juegos de reglas, competencias 

deportivas, dinámicas grupales y simulaciones son prácticas en las que los estudiantes no solo se 

divierten, sino que aprenden a negociar, a respetar turnos y a considerar perspectivas ajenas. Es 

en estas experiencias donde el juego se convierte en un espacio formativo que fortalece la 

convivencia escolar y el desarrollo moral. 

Otra evidencia importante del juego en los niños de segundo grado es el uso del lenguaje 

como herramienta de mediación. En sus intercambios lúdicos, los niños narran, argumentan, 

inventan historias, adaptan roles y explican reglas. El juego se convierte en una oportunidad para 

desplegar habilidades comunicativas más complejas, enriqueciendo su vocabulario, mejorando la 

coherencia discursiva y fortaleciendo la escucha activa. Así, el lenguaje se vuelve un elemento 

central que permite organizar las dinámicas de juego y hace visibles procesos cognitivos más 

avanzados. 
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El juego también se refleja en la forma en que los niños enfrentan situaciones de 

aprendizaje que implican creatividad, exploración o resolución de problemas. Cuando un niño 

construye, investiga, pruebas alternativas o experimenta libremente, está poniendo en práctica 

una actitud lúdica que favorece el pensamiento crítico y la autonomía. Esta forma de juego 

intelectual muestra que el aprendizaje no se reduce a memorizar contenidos, sino que incluye la 

posibilidad de descubrir, imaginar y combinar ideas de manera flexible. 

Finalmente, en segundo grado el juego se convierte en un indicador del bienestar 

emocional del niño. Los estudiantes que participan activamente en juegos, que proponen ideas y 

que buscan la interacción con sus pares, muestran seguridad, motivación y disposición para 

aprender. Por el contrario, la ausencia del juego suele señalar dificultades en lo social, lo 

emocional o incluso lo académico. En este sentido, observar el juego en los niños es fundamental 

para comprender cómo se sienten, cómo se relacionan y cómo avanzan en su proceso de 

desarrollo. 

En definitiva, el juego en los niños de segundo grado se evidencia como una práctica viva 

que atraviesa todas las dimensiones del desarrollo: cognitiva, social, emocional y comunicativa. 

Aunque la escuela introduce mayores exigencias académicas, el juego sigue siendo una 

herramienta poderosa que permite aprender, convivir y construir significado. Más que una 

actividad secundaria, es un reflejo profundo de cómo los niños comprenden el mundo y de cómo 

se transforman a sí mismos en el proceso. 

Otra categoría emergente de suma importancia en la práctica pedagógica es el trabajo en 

equipo, este concepto de trabajo en equipo puede entenderse desde muchas perspectivas, 

incluyendo la empresarial, organizativa y educativa. En el contexto educativo, uno de los teóricos 

más influyentes para fundamentar la cooperación entre estudiantes es Jean Piaget, psicólogo 
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suizo conocido por su teoría del desarrollo cognitivo. Aunque Piaget no utiliza la expresión 

“trabajo en equipo” de manera literal, sus investigaciones sobre la cooperación entre iguales, el 

conflicto sociocognitivo y la socialización moral constituyen la base teórica que sustenta la 

importancia de que los estudiantes trabajen juntos. En sus estudios, Piaget sostiene que la 

interacción social no es sólo complementaria al desarrollo cognitivo individual, sino que 

constituye un motor fundamental para la construcción del conocimiento. 

 La socialización, según Piaget, implica tanto la relación con otros individuos como la 

confrontación de ideas divergentes, permitiendo al niño superar su egocentrismo inicial y 

aprender a coordinar sus perspectivas con las de sus pares. Esto se convierte en un mecanismo 

esencial para el aprendizaje colectivo y la construcción de habilidades cognitivas complejas. 

El trabajo en equipo, desde la perspectiva de Piaget, se caracteriza por la interacción entre 

iguales, es decir, relaciones simétricas donde los participantes pueden intercambiar ideas, debatir 

y cuestionar sin depender exclusivamente de la autoridad del docente. Esta interacción propicia el 

surgimiento del conflicto sociocognitivo, que se presenta cuando las ideas divergentes generan 

desequilibrio en la comprensión individual.  

Lejos de ser negativo, este conflicto es positivo porque obliga a los niños a reconsiderar 

sus esquemas mentales y a reestructurar su pensamiento, promoviendo la reflexión, la 

argumentación y la internalización de normas de manera autónoma. La cooperación también 

permite la descentración, que consiste en la capacidad de ver la realidad desde la perspectiva de 

otros, fortaleciendo la comprensión y el razonamiento crítico. 

 Según Piaget, este proceso contribuye no solo al desarrollo cognitivo, sino también al 

crecimiento moral, ya que fomenta la transición de una moral heterónoma, basada en la 
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obediencia a la autoridad, hacia una moral autónoma, fundamentada en la igualdad y la 

reciprocidad entre iguales. Como señala un estudio que recopila la perspectiva de Piaget (1969): 

“En una estructura de la actividad cooperativa la cooperación entre iguales que aprenden es tan 

importante como la relación más asimétrica entre éstos y quien les enseña, es la más apta para 

favorecer el verdadero intercambio de ideas y la discusión, es decir, todas las conductas capaces 

de educar la mente crítica, la objetividad y la reflexión discursiva” (p. 6). 

 La discusión y la justificación de ideas favorecen el desarrollo del pensamiento crítico y 

del lenguaje, mientras que la regulación mutua obliga a los participantes a respetar normas 

comunes, practicar la solidaridad y asumir responsabilidades compartidas. La internalización de 

reglas y acuerdos permite que los estudiantes actúen de manera ética y responsable, incluso sin la 

supervisión constante del docente, promoviendo la autonomía intelectual y social.  

En palabras de Pujolàs Maset (1998): “La relación entre iguales es la más apta para 

favorecer el verdadero intercambio de ideas y la discusión, es decir, todas las conductas capaces 

de educar la mente crítica, la objetividad y la reflexión discursiva” (p. 94). Aplicar la perspectiva 

piagetiana del trabajo en equipo en el aula tiene importantes implicaciones pedagógicas. En 

primer lugar, contribuye al desarrollo cognitivo, ya que el conflicto sociocognitivo genera 

oportunidades de aprendizaje profundo más allá de la memorización o la instrucción directa.  

En segundo lugar, fomenta la formación moral y social, permitiendo a los estudiantes 

practicar valores como la justicia, la solidaridad y la cooperación democrática. Además, favorece 

la autonomía del estudiante, al exigir que asuma responsabilidades dentro del grupo y que 

participe activamente en la construcción del conocimiento. Este enfoque también resulta útil para 

promover la inclusión, ya que permite que alumnos con diferentes niveles de habilidad 

colaboren, compartan fortalezas y aprendan unos de otros. Finalmente, el aprendizaje se vuelve 
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significativo, puesto que los estudiantes no solo reciben información, sino que construyen 

conocimiento mediante la interacción, la negociación y la reflexión conjunta. 

Maset (2011) refuerza esta idea: “Desde Piaget (1969) ha quedado muy claro que la 

interacción entre iguales que aprenden en una relación más simétrica es tan importante para 

favorecer el verdadero intercambio de ideas y la discusión todas las conductas capaces de educar 

la mente crítica, la objetividad y la reflexión discursiva” (p. 6). A pesar de sus numerosos 

beneficios, el enfoque piagetiano del trabajo en equipo también presenta desafíos. La efectividad 

de la cooperación depende del nivel de desarrollo cognitivo de los estudiantes; en etapas 

tempranas, puede ser difícil lograr una cooperación verdaderamente simétrica. 

 Asimismo, requiere tiempo y planificación por parte del docente, quien debe mediar los 

conflictos, orientar la interacción y garantizar que todos los miembros participen activamente. 

Las habilidades sociales de los estudiantes también son determinantes, ya que la falta de 

comunicación o regulación puede limitar la efectividad del trabajo en equipo. Finalmente, la 

implementación requiere un docente capacitado para diseñar tareas adecuadas, mediar 

discusiones y fomentar un ambiente democrático y colaborativo. 

Una de las maneras en que se evidencia el trabajo en equipo es a través de las actividades 

en las que los niños deben tomar decisiones colectivas. En estas situaciones, ellos dialogan, 

proponen ideas y escuchan alternativas, lo cual demuestra que empiezan a descentrarse de su 

propio punto de vista para considerar el de sus compañeros. Este proceso no siempre es sencillo; 

surgen desacuerdos y momentos de frustración, pero precisamente allí se observa la cooperación 

real: cuando buscan soluciones, negocian y llegan a acuerdos que benefician al grupo. El 

conflicto, en lugar de ser una barrera, se convierte en una oportunidad natural para el aprendizaje 

compartido. El entusiasmo con el que los niños participan en actividades grupales demuestra que 
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disfrutan aprender con otros, el intercambio de ideas, la creatividad colectiva y la posibilidad de 

construir algo juntos hacen que las tareas se vuelvan más significativas para ellos.  

   En conclusión, el trabajo en equipo, según Piaget, no es simplemente una estrategia de 

organización escolar, sino un medio para el desarrollo intelectual y moral. La cooperación entre 

iguales, el conflicto sociocognitivo y la negociación de ideas constituyen los pilares que permiten 

a los estudiantes construir conocimiento, desarrollar pensamiento crítico y asumir 

responsabilidades éticas y sociales.  

Adoptar esta perspectiva en la educación moderna implica no solo diseñar actividades 

cooperativas, sino también promover un ambiente que valore la discusión, la negociación y la 

autonomía, donde cada estudiante pueda contribuir y aprender de manera significativa. De esta 

manera, el trabajo en equipo se convierte en una herramienta poderosa para formar individuos 

capaces de pensar críticamente, colaborar, respetar la diversidad y participar activamente en la 

construcción de su aprendizaje y de su comunidad. 

En síntesis, en segundo grado el trabajo en equipo se evidencia no solo en los productos 

finales de las actividades, sino en los procesos cotidianos de interacción, negociación, apoyo 

mutuo y construcción conjunta. A través de estas experiencias, los niños desarrollan habilidades 

sociales y cognitivas que serán fundamentales para su trayectoria escolar y para su vida en 

comunidad. 

Por otro lado, la motivación es el conjunto de procesos internos y externos que impulsan, 

orientan y mantienen la conducta de una persona hacia el logro de una meta. En otras palabras, es 

lo que nos mueve a actuar, ya sea por deseos, necesidades, intereses o valores. En términos más 
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claros, es la razón por la que hacemos algo, es la energía interna que nos impulsa a iniciar una 

acción, es el interés o deseo que nos mantiene esforzándonos hacia un objetivo. 

La motivación, desde la perspectiva de John Dewey, constituye un elemento central en el 

proceso educativo, pues se vincula estrechamente con el interés, la experiencia y la acción. 

Dewey concibe la educación como un proceso dinámico en el cual el estudiante participa 

activamente en la construcción de su propio aprendizaje, y la motivación surge como el motor 

que orienta y sostiene esa participación. No se trata simplemente de un estímulo externo ni de 

una fuerza ajena al sujeto, sino de un impulso que nace de la interacción entre el niño y su medio, 

de la conexión viva entre sus experiencias previas, sus curiosidades y las situaciones 

problemáticas que encuentra en su entorno escolar y social. 

En este sentido, Dewey rompe con la idea de una motivación impuesta desde afuera, 

como si el estudiante necesitará ser empujado o forzado a aprender. Para él, el aprendizaje 

auténtico ocurre cuando el estudiante encuentra un sentido personal en la actividad, cuando se 

involucra porque la situación le resulta significativa. Este planteamiento es visible a lo largo de 

su obra, pero especialmente en aquellos textos en los que reflexiona sobre el interés, la 

experiencia y la naturaleza del pensamiento. Dewey subraya que los estudiantes aprenden mejor 

cuando están comprometidos con tareas que responden a problemas reales o a preguntas que 

emergen de su propia curiosidad. Por eso afirma que el interés constituye el núcleo de la 

motivación: no es un mero gusto momentáneo, sino la conexión profunda entre la experiencia del 

niño y la actividad que emprende. 

Una de sus afirmaciones más claras respecto al papel del interés aparece en Democracy 

and Education (1916), donde señala que: “El interés es el signo de cualquier actividad cuyo valor 

inherente es apreciado” (Dewey, 1916, p. 126). Esta cita permite comprender que, para Dewey, la 
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motivación nace cuando el estudiante reconoce valor en la actividad que realiza. La fuente de la 

motivación no es, entonces, un premio o una sanción, sino la comprensión de que la tarea tiene 

sentido y está conectada con la vida del aprendiz. La apreciación del valor no es un fenómeno 

abstracto ni espontáneo: es el resultado de la interacción entre la experiencia previa del estudiante 

y el ambiente educativo que el docente organiza. 

Dewey insiste en que el pensamiento y la motivación se activan cuando existe una 

situación problemática que requiere ser resuelta. En How We Think (1910) afirma: " Sólo cuando 

hay un problema que resolver se piensa realmente" Dewey, (1910, p. 13). 

Esta idea es fundamental para comprender la motivación desde su perspectiva. El 

estudiante siente la necesidad de pensar y actuar cuando se enfrenta a una dificultad real, cuando 

algo interrumpe la continuidad de su experiencia habitual y lo invita a reflexionar. La motivación 

no surge, por tanto, de actividades mecánicas o repetitivas; al contrario, brota cuando el niño 

encuentra un reto que despierta su interés y lo conduce a movilizar sus recursos cognitivos y 

emocionales. La existencia de un problema relevante y significativo es lo que permite que el 

pensamiento se despliegue y que el estudiante se involucre con esfuerzo, curiosidad y 

perseverancia. 

Asimismo, Dewey crítica las metodologías tradicionales basadas en la memorización, la 

disciplina rígida y la motivación externa. Considera que este tipo de prácticas anulan la iniciativa 

del estudiante y generan un aprendizaje superficial. Su visión de la motivación se sostiene, en 

cambio, en un enfoque progresivo en el que la educación se organiza como una continuidad de 

experiencias con sentido, donde cada nueva actividad surge de la anterior y se orienta hacia la 

resolución de situaciones de interés para el aprendiz. De esta forma, la motivación no es un 

añadido artificial, sino una consecuencia natural de un ambiente educativo bien estructurado. 
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En Interest and Effort in Education (1913), Dewey expresa con claridad la relación entre 

interés, esfuerzo y motivación. Allí afirma que: “El esfuerzo no es enemigo del interés, sino su 

resultado natural cuando la actividad posee sentido” (Dewey, Interest and Effort in Education, 

1913, p. 47). 

Esta cita contradice la creencia de que el interés y el esfuerzo son opuestos. Para Dewey, 

cuando una actividad es significativa, el esfuerzo surge de manera natural y se convierte en una 

expresión genuina de la motivación del estudiante. El problema de la educación tradicional es 

que obliga al estudiante a esforzarse sin interés, es decir, sin sentido, convirtiendo el esfuerzo en 

sufrimiento más que en un motor productivo del aprendizaje. La motivación verdadera implica, 

por tanto, que el esfuerzo tenga propósito y que el estudiante comprenda la relevancia de la 

actividad que realiza. 

La educación motivadora, según Dewey, debe organizarse en torno a experiencias 

auténticas que involucren al estudiante en actividades sociales, cooperativas y orientadas a la 

resolución de problemas. El aprendizaje es una práctica situada, es decir, vinculada a contextos 

reales y significativos. Por eso, la motivación no es algo que el docente “implementa”, sino algo 

que se despierta cuando el estudiante puede relacionar lo que aprende con su vida y su 

comunidad. Dewey sostiene que la escuela debe ser un laboratorio social donde los niños 

experimenten, prueben ideas y descubran relaciones. Cuando esto ocurre, la motivación se 

convierte en una fuerza interna que guía el aprendizaje. 

De acuerdo con su enfoque pragmatista, la motivación no se limita a un estado 

emocional, sino que es una disposición para actuar, investigar, explorar y resolver problemas. La 

motivación es, en consecuencia, inseparable de la acción. El estudiante motivado es aquel que 

entiende lo que hace, que encuentra valor en la actividad y que percibe que su participación tiene 
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consecuencias reales. Esto lo conduce a asumir responsabilidades, a trabajar con otros y a 

desarrollar una comprensión más profunda del mundo. 

En síntesis, para John Dewey la motivación se fundamenta en la experiencia, el interés y 

la acción. Es un proceso natural que surge cuando el estudiante enfrenta situaciones significativas 

y relevantes para su vida. Las citas utilizadas muestran que Dewey concibe la motivación no 

como un elemento externo, sino como una fuerza interna que aparece cuando hay sentido, 

problema y actividad auténtica. La escuela, por tanto, debe organizar sus prácticas pedagógicas 

de modo que permita que los estudiantes encuentren propósito, participen activamente y se 

comprometan con su propio proceso educativo. La motivación es, entonces, la expresión más 

profunda del aprendizaje consciente, significativo y democrático. 

 En los niños de segundo grado la motivación se evidencia de manera clara en la forma en 

que participan, se relacionan, exploran y construyen sentido en las actividades que realizan 

dentro del aula. En esta etapa, los niños se encuentran en un momento crucial del desarrollo en el 

que la curiosidad, el deseo de explorar y la necesidad de comprender el mundo se manifiestan 

naturalmente, pero requieren de un entorno pedagógico que les permita vincular sus intereses con 

las tareas escolares. Desde una perspectiva inspirada en el pensamiento de John Dewey, la 

motivación se hace visible cuando las experiencias de aprendizaje se conectan con la vida de los 

estudiantes, con sus preguntas, con sus vivencias y con los desafíos que son capaces de 

comprender y enfrentar. 

Este tipo de comportamiento refleja la motivación intrínseca, aquella que nace del gusto 

genuino por aprender y descubrir, que para Dewey es la más valiosa porque está conectada con la 

experiencia significativa, esto se evidencia cuando los niños enfrentan un reto cognitivo y no se 

rinden fácilmente. Cuando una actividad tiene sentido y está relacionada con sus intereses, los 
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estudiantes de segundo grado perseveran, intentan resolver problemas, piden ayuda cuando la 

necesitan y muestran satisfacción cuando logran superarlos. No se trata de evitar el esfuerzo, sino 

de asumirlo como parte natural del proceso. Aquí se observa lo que Dewey afirmaba: el esfuerzo 

no es un enemigo del interés, sino una consecuencia de que la actividad posee significado. Un 

niño motivado se entusiasma incluso ante tareas complejas, siempre que pueda ver su utilidad y 

participar activamente en ellas. 

En estas edades, los estudiantes encuentran gran satisfacción en interactuar con otros, 

compartir materiales, comparar respuestas y construir soluciones en grupo. Cuando existe 

motivación, el trabajo en equipo fluye con naturalidad: los niños negocian, toman turnos, se 

escuchan y aportan ideas. Este comportamiento no surge por obligación, sino porque se sienten 

comprometidos con la actividad y reconocen que su participación tiene un impacto en el 

desarrollo colectivo del grupo. Desde un enfoque deweyano, esta interacción social es 

fundamental, ya que el aprendizaje significativo se construye dentro de un contexto de 

cooperación y diálogo. 

Además, la motivación se hace visible en la creatividad que los niños expresan cuando se 

les permite explorar libremente. En actividades de arte, escritura, experimentación o juegos 

matemáticos, los niños de segundo grado se muestran motivados cuando imaginan, inventan y 

transforman los materiales o las ideas que se les presentan. Su creatividad se vuelve una señal de 

que están comprometidos, que encuentran sentido en lo que hacen y que sienten la libertad de 

actuar con autonomía. Para Dewey, esta libertad responsable es la base de una motivación 

auténtica, pues fomenta la iniciativa personal y el pensamiento reflexivo. 

Finalmente, la motivación se evidencia en el estado emocional positivo que muestran los 

niños durante las actividades. Cuando una tarea los involucra y les importa, se les ve alegres, 
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concentrados y satisfechos. La emoción es un componente fundamental de la motivación infantil, 

y un entorno educativo estimulante permite que los niños expresen felicidad, entusiasmo y 

orgullo por su propio trabajo. Dewey reconoce este vínculo entre emoción, interés y acción, 

señalando que el aprendizaje auténtico es siempre un proceso emocionalmente significativo. 

En conclusión, la motivación en los niños de segundo grado se manifiesta en su 

participación, su esfuerzo, su colaboración, su creatividad, su lenguaje y su actitud emocional. Se 

evidencia cuando encuentran sentido en lo que hacen, cuando las actividades conectan con sus 

intereses y cuando se les brinda un entorno que privilegia la experiencia, el descubrimiento y la 

acción. Los niños motivados no solo aprenden más, sino que disfrutan aprender, se involucran 

profundamente en el proceso y desarrollan una disposición positiva hacia la escuela, la cual es 

esencial para construir una trayectoria educativa sólida y significativa. 

Por otro lado, encontramos la atención, esta es la capacidad cognitiva que permite enfocar 

la conciencia en estímulos específicos, ya sean externos o internos, mientras se filtran otros 

distractores. 

Es un proceso fundamental para otras funciones mentales como la memoria, el 

aprendizaje y el razonamiento, ya que ayuda a priorizar la información relevante y responder de 

manera eficiente al entorno. Existen diferentes tipos de atención, como la selectiva, sostenida o 

dividida, y puede ser voluntaria o involuntaria. 

La atención dentro del campo de la psicología cognitiva ha sido ampliamente desarrollada 

gracias a los aportes de Neisser (1981), considerado por muchos como el padre de la psicología 

cognitiva moderna; su obra representó un cambio profundo en la manera de concebir los 

procesos mentales, pues se alejó del conductismo dominante para proponer una visión en la cual 



85 
  

 

el ser humano actúa como un sistema activo que procesa información, selecciona estímulos y 

construye significado. 

En este contexto, la atención adquiere un papel fundamental, ya que es uno de los 

mecanismos centrales a través de los cuales la mente organiza, prioriza y dirige su actividad 

hacia los aspectos del entorno que resultan más relevantes.  

Neisser (1981) argumenta que el mundo está saturado de información y que los 

individuos no pueden procesarla toda simultáneamente, razón por la cual la atención opera como 

un filtro activo que coordina qué se procesa de manera profunda y qué se deja en segundo plano. 

En Psicología Cognitiva, Neisser sostiene que la atención no es un fenómeno meramente 

pasivo, ni un acto aislado, sino un proceso continuo que emerge de la interacción entre el 

ambiente y los esquemas internos del individuo. En uno de los pasajes centrales de su obra señala 

que “la atención no consiste simplemente en reaccionar a estímulos presentes, sino en buscar 

activamente información guiados por nuestras expectativas y esquemas” (p. 42). Esta idea es 

esencial para comprender su visión del ser humano como un agente cognitivo activo. Según 

Neisser, percibir implica anticipar, y la atención es el mecanismo que dirige esa anticipación 

hacia ciertos elementos del mundo. De esta manera, los individuos no son receptores pasivos de 

información, sino constructores de su propia experiencia. 

A partir de este planteamiento, Neisser (1981) desarrolla su conocida noción del “ciclo 

perceptual”. Este ciclo explica cómo la atención funciona como un puente dinámico entre la 

información disponible en el ambiente y los esquemas mentales que la interpretan. Los esquemas 

(estructuras cognitivas que representan conocimientos previos) orientan la atención hacia ciertos 
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aspectos del ambiente, y al mismo tiempo, la nueva información modifica o confirma dichos 

esquemas. 

El proceso es circular y constante. Neisser (1981) explica este punto afirmando que “los 

esquemas determinan en gran medida dónde se dirigirá la atención y qué información será 

procesada con mayor profundidad” (p. 58). Esto significa que la atención está moldeada por la 

experiencia previa, por las metas de la persona y por el contexto en el que se actúa. Dicho de otro 

modo, la atención no es neutral: está cargada de intencionalidad, expectativas y conocimientos. 

Una de las contribuciones más importantes de Neisser (1981) es su argumentación de que 

la atención cumple funciones tanto de selección como de búsqueda activa. Desde su perspectiva, 

seleccionar información no es suficiente para explicar el funcionamiento cognitivo, porque el 

sujeto no se limita a elegir entre estímulos presentes. Más bien, busca información que confirme, 

complemente o contradiga sus esquemas actuales. Este proceso de búsqueda activa es lo que 

realmente define la atención para Neisser (1981), distinguiéndose de las teorías más tradicionales 

de tipo conductista o fisiológico. En este sentido, sostiene que “la atención es un proceso 

mediante el cual el sistema cognitivo explora el ambiente en función de metas específicas” (p. 

74). Esta cita revela la importancia del propósito o la intención dentro de su concepción: la 

atención nunca está desconectada del objetivo de la persona. 

Además, Neisser considera que la atención cumple un papel crucial para evitar la 

sobrecarga del sistema cognitivo. Si el ser humano intentara procesar de manera simultánea toda 

la información sensorial disponible, se enfrentaría a un colapso de recursos. La atención evita 

esta saturación, permitiendo priorizar aquello que resulta relevante y descuidando el resto. Esto 

conecta sus ideas con teorías posteriores sobre los recursos limitados de procesamiento, aunque 

Neisser fue el pionero en integrar esta idea dentro de un modelo cognitivo más amplio que 
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incluía percepción, memoria, esquemas y acción. Para él, la atención actúa como un mecanismo 

organizador que regula el flujo de información, garantizando que el sistema cognitivo mantenga 

su funcionalidad. De esta manera, no solo selecciona información, sino que también asegura que 

el procesamiento sea eficiente y orientado hacia metas reales. 

Otro de los aspectos relevantes en la teoría de Neisser es la relación entre atención y 

percepción. A diferencia de otros autores, Neisser no concibe la atención como una etapa previa 

o posterior a la percepción, sino como un proceso que la atraviesa por completo. La percepción, 

según él, no puede entenderse sin la atención, porque es la atención la que determina qué se 

percibe de forma clara y qué permanece difuso o ignorado. Esto contrasta con modelos lineales 

que separan la percepción de la atención como si fueran procesos independientes. Para Neisser, 

ambos forman una unidad funcional inseparable, ya que la atención guía la mirada y el 

procesamiento visual hacia los aspectos que los esquemas consideran relevantes, y al mismo 

tiempo, la percepción alimenta y ajusta los esquemas que guían la atención. 

En conjunto, la atención para Neisser (1981) es un proceso mental complejo que integra 

selección, búsqueda activa, anticipación, regulación de recursos, orientación hacia metas y 

relación dinámica con los esquemas cognitivos. No es un mecanismo aislado, sino parte central 

de un sistema más amplio que explica cómo los seres humanos perciben, comprenden y actúan 

en el mundo. Su enfoque permite entender la atención no sólo como un fenómeno psicológico, 

sino como una función esencial del pensamiento humano. 

La atención en los niños de segundo grado se manifiesta a través de una serie de 

comportamientos observables que reflejan tanto su desarrollo cognitivo como su madurez 

emocional y social. A esta edad, aproximadamente entre los 7 y 8 años, los niños ya han 

avanzado hacia una etapa en la que son capaces de sostener períodos de atención más 
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prolongados en comparación con los primeros años escolares, y pueden dirigir su interés hacia 

tareas más estructuradas. Sin embargo, su atención continúa siendo influenciada por factores 

internos como la motivación, el interés y el nivel de comprensión, así como por factores externos 

como el ambiente escolar, las estrategias del docente y la dinámica del aula. 

En el contexto del aula, la atención se evidencia cuando los niños logran seguir 

instrucciones de manera secuencial, ya sea durante actividades de lectura, resolución de 

problemas o trabajo en equipo. Un niño de segundo grado que presta atención es capaz de 

escuchar activamente, mantener contacto visual con el docente y responder adecuadamente a 

preguntas o indicaciones. También es posible reconocerla en la forma en que se comprometen 

con materiales visuales, auditivos o manipulativos, demostrando que la atención no solo es un 

proceso mental, sino una conducta observable que se manifiesta en la disposición corporal, la 

participación y la interacción. 

Otro aspecto importante es que la atención en esta etapa se encuentra estrechamente 

relacionada con el interés. Los niños suelen mostrar un nivel mayor de concentración cuando la 

actividad resulta significativa o atractiva para ellos. Actividades como juegos didácticos, 

experimentos, narraciones o retos matemáticos logran captar su atención de manera natural. En 

cambio, cuando las tareas son repetitivas o poco motivadoras, es común que se distraigan con 

facilidad, lo cual es propio de su edad y etapa evolutiva. Esta relación entre atención e interés 

coincide con lo planteado por teóricos como Vygotsky y Neisser, quienes afirman que la atención 

se orienta hacia aquello que resulta significativo según los esquemas y experiencias del niño. 

La atención también se evidencia en la capacidad de autorregulación. A esta edad, 

algunos niños ya empiezan a controlar impulsos, esperar turnos y reconocer cuándo deben volver 

al foco después de una distracción. Aunque no todos alcanzan esta autorregulación al mismo 
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tiempo, es común observar progresos a lo largo del grado. Un niño que logra retornar al trabajo 

después de una interrupción demuestra que está desarrollando la habilidad de sostener la atención 

voluntaria, un componente fundamental para el aprendizaje escolar. La madurez emocional y la 

convivencia escolar también influyen en esta habilidad, ya que sentirse seguro y comprendido 

favorece que el niño mantenga su concentración. 

Además, la atención se puede observar en la manera en que los niños organizan sus 

materiales y anticipan pasos en una tarea. Un estudiante atento prepara su cuaderno, busca sus 

útiles sin necesidad de múltiples recordatorios y sigue la secuencia de actividades propuestas. 

Estos comportamientos indican que el niño no solo escucha, sino que procesa y comprende la 

información, conectándose con sus esquemas previos. Este proceso refleja el ciclo perceptual 

descrito por Neisser, en el cual la atención se guía por expectativas y conocimientos previos. 

Sin embargo, es importante reconocer que la atención en segundo grado no es perfecta ni 

constante. Existen variaciones individuales, momentos de cansancio, emociones que interfieren o 

estímulos externos que pueden dispersar a los niños. Los docentes desempeñan un papel 

fundamental al ofrecer estrategias que apoyen el sostenimiento de la atención, como 

instrucciones claras, tiempos de descanso, actividades variadas y el uso de recursos visuales. La 

atención en esta etapa se construye y fortalece, por lo que requiere apoyo, comprensión y 

flexibilidad. 

Para concluir, la atención en los niños de segundo grado se evidencia en comportamientos 

como seguir instrucciones, participar activamente, organizar materiales, mantener contacto visual 

y retornar al trabajo tras una distracción. También se manifiesta en la relación entre interés y 

concentración, y en la progresiva capacidad de autorregulación. Estas conductas reflejan un 

desarrollo cognitivo en expansión, en el cual los niños aprenden a orientar su atención no solo 
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hacia lo que les agrada, sino también hacia tareas que demandan esfuerzo y compromiso. La 

atención en esta etapa es un indicador clave del proceso de aprendizaje y un puente fundamental 

entre el pensamiento, la emoción y la acción escolar. 

También, la inclusión es un enfoque que busca garantizar que todas las personas, sin 

importar sus características, capacidades, origen, necesidades o condiciones, participen 

plenamente en los espacios sociales, educativos, culturales y comunitarios. Implica eliminar 

barreras que dificultan la participación y crear entornos donde cada individuo se sienta valorado, 

respetado y parte del grupo. 

En el ámbito educativo, la inclusión significa que todos los estudiantes aprenden juntos, 

en la misma escuela y en la misma aula, recibiendo los apoyos, recursos y adaptaciones 

necesarias para que puedan participar, aprender y desarrollarse de acuerdo con su propio ritmo y 

estilo. 

La inclusión, según Mel Ainscow y Tony Booth, es un proceso que transforma la escuela 

en su conjunto para favorecer la participación y el aprendizaje de todas las personas. No se trata 

sólo de ubicar físicamente a estudiantes diversos en una misma aula, sino de repensar la cultura 

escolar, las políticas y las prácticas para eliminar las barreras de cualquier tipo que impiden la 

presencia, el aprendizaje y la participación. Los autores conciben el cambio como algo continuo: 

el instrumento que desarrollaron, el Index for Inclusion, funciona como una guía de 

autoevaluación y transformación participativa; su propósito es que la comunidad escolar 

(docentes, familias, estudiantes y gestores) identifique sus propias prioridades y desarrolle pasos 

prácticos para hacer la escuela más acogedora y útil para todos.  



91 
  

 

En el Index for Inclusión, Ainscow y Booth subrayan que la inclusión debe entenderse 

como un proceso ligado a valores: respeto, equidad y colaboración. Este enfoque exige que las 

escuelas analicen cuidadosamente cómo sus rutinas, su lenguaje y sus estructuras pueden generar 

exclusión y, a partir de esa reflexión, emprendan acciones para reducir o eliminar esos 

obstáculos. En palabras concretas que aparecen en la obra: “El Índice no es una iniciativa 

adicional, sino una forma de mejorar las escuelas de acuerdo con valores inclusivos” (Booth y 

Ainscow, 2002, p. 4). Esta frase subraya que la inclusión no es un programa extra; es una manera 

de mejorar la escuela desde sus valores fundamentales (Booth & Ainscow, 2002, p.4).  

Para Ainscow y Booth, la noción de barreras es amplia: incluye barreras físicas, 

pedagógicas, comunicativas, culturales, organizativas y de actitud. No se limita a la idea médica 

o individualizante de déficit en el estudiante; por el contrario, adopta un enfoque social que 

observa las condiciones del entorno escolar y social que producen la exclusión. En el texto lo 

plantean con claridad “Implica un examen detallado de cómo se pueden reducir las barreras al 

aprendizaje y la participación de cualquier estudiante” (Booth y Ainscow, 2002, pág. 4). Es decir, 

la intervención inclusiva es una indagación sistemática sobre qué elementos del contexto 

dificultan la participación y cómo pueden ser transformados. Esta cita la sustentan los propios 

autores del Index, quienes, en la edición de 2002, presentan la obra como una herramienta de 

autoevaluación que guía el proceso de diagnóstico y mejora.  

El Index propone analizar la escuela en tres dimensiones interconectadas: culturas 

(valores y clima), políticas (organización y recursos) y prácticas (enseñanza, currículo y 

evaluación). Las culturas inclusivas son aquellas en las que hay un sentido de pertenencia y 

respeto; las políticas inclusivas son las que estructuran recursos y procedimientos para facilitar la 

participación; y las prácticas inclusivas son las estrategias concretas de enseñanza y apoyo que 
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permiten el acceso real al aprendizaje. Los autores muestran que las barreras pueden encontrarse 

en cualquier aspecto de la escuela en los espacios, en las relaciones, en el currículo o en las 

actitudes y que, por tanto, la respuesta debe ser integral. En su texto explican, por ejemplo, que 

“La noción de barreras al aprendizaje y la participación puede utilizarse para dirigir la atención 

hacia lo que se debe hacer para mejorar la educación de cualquier niño” (Booth y Ainscow, 2002, 

pág. 8). Con esta afirmación, sustentada por la investigación y la experiencia recogida en el 

desarrollo del Index, se invita a desplazar la mirada desde la etiqueta del alumno hacia los 

factores escolares y sociales que condicionan la inclusión.  

Otro elemento que resalta Ainscow y Booth es que la inclusión no pone en riesgo la 

calidad ni los logros académicos; por el contrario, plantea que es posible elevar el rendimiento a 

la vez que se fortalecen las relaciones y se promueve la participación. La propuesta del Index es 

práctica: ofrece materiales, indicadores y preguntas orientadoras para que los propios centros 

identifiquen prioridades, diseñen planes de desarrollo y revisen los resultados. El documento 

recoge experiencias de pilotaje y de uso en numerosos contextos que muestran cómo las escuelas 

han conseguido identificar aspectos que antes pasaban desapercibidos y cómo pequeñas 

modificaciones en las prácticas o en la organización han tenido efectos importantes en la 

participación de los estudiantes.  

La inclusión que defienden estos autores exige una redistribución del sentido de los 

recursos: ya no se trata únicamente de dar apoyo a individuos aislados, sino de aumentar la 

capacidad de la propia escuela para responder a la diversidad. El Index indica que los recursos 

incluyen conocimientos de docentes, la experiencia de las familias, la capacidad de los 

estudiantes de apoyarse entre sí, y la creatividad institucional para diseñar soluciones. Tal como 

señalan los autores “Minimizar las barreras al aprendizaje y la participación implica movilizar 
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recursos dentro de la escuela y sus comunidades”. (Booth y Ainscow, 2002, p. 8). Esta cita 

(Booth & Ainscow, 2002, p.8) muestra que la inclusión se sostiene en la movilización de 

recursos de toda la comunidad educativa.  

Además, Ainscow y Booth insisten en que la transformación inclusiva es eminentemente 

participativa: el proceso de revisión y mejora debe implicar a docentes, estudiantes, familias y a 

otros actores de la comunidad. Por eso el Index no se concibe como una lista rígida de requisitos, 

sino como un marco flexible que cada escuela adapta a su realidad, partiendo de la reflexión 

colectiva. El componente ético de su propuesta es fuerte: la inclusión se vincula con la justicia 

social y con la idea de que la escuela debe ser un espacio formador de ciudadanía, donde la 

diversidad se entienda como un recurso educativo y no como un problema que haya que corregir 

en los estudiantes. 

En conclusión, la concepción de inclusión de Mel Ainscow y Tony Booth es una 

propuesta teórico-práctica que articula valores, diagnóstico y acción. Sus aportes enfatizan que la 

inclusión es un proceso no puntual, que exige transformar culturas, políticas y prácticas escolares 

para reducir barreras y potenciar recursos; que implica la participación de toda la comunidad 

educativa; y que se sostiene en la convicción de que aprender y participar son derechos 

compartidos. 

La inclusión en los niños de segundo grado se evidencia principalmente en la forma en 

que viven y participan en las dinámicas escolares, mostrando que cuando el ambiente es 

verdaderamente inclusivo, los niños expresan su sentido de pertenencia, seguridad y valor dentro 

del grupo. A esta edad, los estudiantes están en un proceso importante de consolidación social: 

comienzan a comprender mejor las normas del aula, las formas de colaboración y las diferencias 



94 
  

 

individuales. Por eso, la inclusión se manifiesta no sólo en prácticas docentes, sino en 

comportamientos espontáneos entre los propios niños. 

Uno de los indicadores más visibles de inclusión es la participación activa de todos los 

estudiantes. En aulas inclusivas, se observa que los niños, independientemente de sus ritmos o 

estilos de aprendizaje, intervienen, preguntan, comparten ideas y se sienten parte del trabajo 

común. Cuando un niño que usualmente es tímido o que tiene dificultades académicas levanta la 

mano, responde una pregunta o se involucra en una actividad sin temor, esto evidencia que el 

entorno le brinda confianza. La inclusión se hace real en esos momentos en los que cada 

estudiante se siente capaz y apoyado. 

Otro modo en que se evidencia la inclusión es en la interacción entre compañeros. En 

segundo grado, los niños empiezan a mostrar mayor empatía y a entender que sus compañeros 

son distintos en habilidades, intereses y culturas. La inclusión se observa cuando los estudiantes 

trabajan en parejas o grupos, se ayudan, se explican mutuamente las tareas y celebran los logros 

de otros. Por ejemplo, cuando un niño acompaña a otro que necesita más tiempo para copiar del 

tablero o cuando invitan a jugar a alguien que generalmente está solo, se demuestra que la 

comunidad escolar está interiorizando valores de respeto y colaboración. 

Finalmente, la inclusión en segundo grado se hace visible en las adaptaciones naturales 

que ocurren dentro del aula sin señalar ni segregar a nadie: explicaciones visuales, uso de 

materiales manipulativos, trabajo diferenciado, tiempos flexibles, actividades diversas y formas 

creativas de evaluar. Cuando estas adaptaciones están presentes para todos y no únicamente para 

quienes tienen necesidades evidentes, la inclusión se vuelve un principio que atraviesa toda la 

experiencia escolar.  
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En síntesis, la inclusión en los niños de segundo grado se evidencia cuando cada 

estudiante, con sus características únicas, puede participar, aprender, convivir y sentirse valorado 

dentro de la vida del aula. No son solo estrategias docentes; es un clima humano donde los niños 

aprenden, casi sin darse cuenta, a vivir en un espacio en el que todos importan. La inclusión se 

refleja tanto en las pequeñas acciones diarias como en las estructuras organizativas del aula, y se 

confirma cada vez que un niño se siente parte esencial de su grupo escolar. 

Por otro lado, también es importante entender que promover la autonomía dentro del aula 

va mucho más allá de permitir que los estudiantes realicen actividades sin ningún tipo de 

acompañamiento directo; implica ofrecerles las oportunidades reales para decidir, asumir 

compromisos y fortalecer la confianza en sus propias habilidades dicha autonomía se desarrolla 

de manera espontánea pues los niños se enfrentan desafíos creativos que los motivan a 

experimentar proponer alternativas y construir nuevos saberes partiendo de las vivencias. 

Para Paulo Freire en su obra titulada “pedagogía de la autonomía" él hace un llamado 

profundo a repensar el sentido de educar y a comprender la enseñanza como una práctica ética, 

política y humana. Freire insiste en que el papel del educador no se limita a transmitir 

información, sino que implica construir una relación pedagógica que permita a los estudiantes 

reconocerse como sujetos capaces de conocer, pensar críticamente y transformar su realidad. En 

un mundo que constantemente intenta reducir la educación al adiestramiento técnico o a la 

repetición mecánica de contenidos, Freire reivindica el derecho a una pedagogía basada en el 

diálogo, la autonomía y la dignidad humana. 

Para el autor, la educación es siempre un acto intencional que expresa una visión del 

mundo. Por eso, el profesor debe tener claridad sobre su papel como formador y sobre el impacto 

social y político de su práctica. Al enseñar, no sólo se presentan conocimientos; se van formando 
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actitudes, valores, visiones éticas y compromisos humanos. Freire afirma que los educadores 

participan de un proceso en el que ellos mismos también se transforman, porque enseñar implica 

aprender, cuestionar y asumir una postura responsable frente a la realidad. En este sentido, 

educar no es una acción neutral, sino un acto comprometido con la humanización de todos. 

El autor critica las concepciones educativas que reducen la enseñanza a la transferencia 

de contenidos, pues estos modelos colocan al educador como dueño del saber y al estudiante 

como un recipiente vacío. Freire considera que esta postura niega la autonomía, la creatividad y 

la capacidad crítica del educando. Frente a ello, propone una práctica en la que el conocimiento 

se construya colectivamente y se base en el diálogo y la reflexión sobre la experiencia. De esta 

manera, la educación se convierte en un proceso vivo, en el que se analizan las condiciones 

sociales, culturales y humanas desde las que los estudiantes llegan al aula. 

Una de las ideas más centrales de Freire es que “enseñar no es transferir conocimiento, 

sino crear las posibilidades de su producción o de su construcción” (Freire, 2004, p. 12) ￼. Con 

esta afirmación, el autor rompe con la visión tradicional del profesor como simple expositor y 

sostiene que el papel del educador es acompañar, orientar y desafiar intelectualmente a los 

estudiantes. La enseñanza ocurre auténticamente cuando el educador invita a los estudiantes a 

pensar, preguntar y cuestionar, cuando se provoca la curiosidad que mueve el aprendizaje. Para 

Freire, la curiosidad es la base del conocimiento, y una pedagogía verdaderamente liberadora 

debe promoverla y profundizar hasta convertirse en curiosidad crítica o epistemológica. 

Además, Freire sostiene que la práctica educativa está profundamente ligada a la ética. 

Enseñar no es un acto técnico, sino humano, que exige compromiso y coherencia. El profesor 

debe respetar los saberes previos de los estudiantes, su historia, su dignidad y su capacidad para 

transformar el mundo. No puede descalificar la experiencia del educando, porque esta constituye 
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la base sobre la cual se construyen aprendizajes significativos. En esta relación ética, el educador 

debe mantenerse abierto al diálogo, actuar con humildad y reconocer que él también aprende. Por 

ello, Freire afirma que “tan importante como la enseñanza de los contenidos es mi testimonio 

ético al enseñarlos” (Freire, 2004, p. 22), subrayando que el ejemplo vivo del profesor es tan 

formador como los conceptos que transmite. 

Freire también destaca que la educación requiere reconocer el inacabamiento del ser 

humano. Las personas están en constante cambio, crecimiento y reinvención. Esta condición de 

inacabamiento abre la posibilidad de aprender siempre y de transformar el mundo. El educador, 

consciente de ello, entiende que los estudiantes no están “terminados” y que su papel no es 

moldearlos según un patrón fijo, sino acompañarlos en su propio proceso de convertirse en 

sujetos críticos, autónomos y creativos. La educación, entonces, es un espacio para la libertad, la 

reflexión y la construcción de sentido. 

Otro aspecto relevante de la obra es la relación entre autoridad y libertad. Para Freire, 

ambas deben estar equilibradas en una práctica docente democrática. La autoridad del profesor 

no es dominación, sino responsabilidad, y la libertad del estudiante no es permisividad, sino 

participación activa en su formación. El respeto mutuo permite que la disciplina sea fruto de un 

compromiso compartido y no de la imposición. Cuando esta relación se vive de manera 

auténtica, se crean espacios pedagógicos donde aprender se convierte en una experiencia 

significativa y dialogada. 

El autor también reflexiona sobre la importancia del buen juicio del educador para 

enfrentar las situaciones complejas del aula. El docente debe ser capaz de percibir las 

necesidades, emociones y contextos de sus estudiantes. El buen juicio le permite tomar 

decisiones justas, comprender los comportamientos y responder de manera ética y humana. Este 
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aspecto es esencial en una educación que aspire a formar sujetos críticos en vez de individuos 

sumisos a la autoridad. 

Finalmente, Freire insiste en que educar es un acto esperanzador. La esperanza, para él, 

no es un sentimiento ingenuo, sino una disposición hacia la acción transformadora. Educar 

implica creer que el cambio es posible y que los estudiantes pueden construir un futuro distinto. 

La educación liberadora se fundamenta en esta convicción y se opone a las posturas fatalistas que 

presentan la realidad como inmodificable. Por eso la pedagogía de Freire no solo es una 

propuesta metodológica, sino una ética de la vida, de la justicia y de la transformación social. 

En conclusión, Freire en su obra “Pedagogía de la autonomía" presenta una visión 

profunda y humanista de la educación, donde el profesor es un acompañante crítico, ético y 

comprometido, y el estudiante es un sujeto activo de su propio aprendizaje. Enseñar exige amor, 

respeto, humildad, diálogo y una firme convicción en la capacidad humana de aprender y 

transformar el mundo. Freire defiende una educación basada en la autonomía, en la libertad y en 

la dignidad, y nos recuerda que el acto de enseñar es, ante todo, un acto de humanidad. 

La autonomía en los niños de segundo grado se evidencia de manera clara cuando 

observamos su capacidad para tomar decisiones, organizar sus actividades y asumir 

responsabilidades de acuerdo con su edad y habilidades. A esta edad, los niños comienzan a 

desarrollar un sentido más fuerte de independencia, lo que se refleja en acciones cotidianas como 

elegir con qué actividad quieren iniciar, gestionar sus materiales escolares o resolver pequeños 

conflictos entre pares sin la intervención constante del adulto. 

Se nota también en su iniciativa para participar en las tareas escolares y extracurriculares: 

buscan completar sus trabajos, siguen instrucciones básicas sin necesidad de supervisión 
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constante y muestran orgullo por sus logros. La autonomía se fortalece cuando los docentes y las 

familias crean un ambiente que permite la libertad de elección dentro de límites claros, brindando 

oportunidades para que el niño explore, experimente y aprenda de sus propios errores. 

Otro aspecto evidente es la regulación emocional y social. Los niños autónomos 

comienzan a expresar sus necesidades y emociones con mayor claridad, negociar con sus 

compañeros y respetar reglas compartidas, demostrando que pueden manejar situaciones 

cotidianas con cierta independencia. Esto no significa que no necesiten guía, sino que aprenden a 

equilibrar la iniciativa personal con la cooperación y el respeto hacia los demás. 

Finalmente, la autonomía se refleja en el desarrollo del pensamiento crítico y la 

resolución de problemas. Los niños de segundo grado muestran curiosidad, hacen preguntas, 

buscan soluciones y toman decisiones basadas en la reflexión, lo que evidencia que están 

construyendo su capacidad para actuar de manera independiente y responsable, sentando las 

bases para aprendizajes más complejos y una vida escolar más activa y participativa. 
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Saber Pedagógico 

El saber pedagógico producido en este proyecto parte de la comprensión de que la 

educación inclusiva no es una metodología aislada, sino una forma de concebir la enseñanza 

como un proceso humano, diverso y flexible, donde cada estudiante tiene derecho a aprender 

desde sus ritmos, intereses y particularidades, Vosniadou (2000),  en su obra “Cómo aprenden los 

niños”, expone que “es importante para los maestros estar al tanto de las diferencias culturales 

entre los niños de sus aula y respetarlas. Deben verlas como fortalezas sobre las cuales construir 

más que como defectos”; bajo este enfoque, la presente propuesta pedagógica se construye desde 

la necesidad de diseñar estrategias pedagógicas inclusivas que fortalezcan los procesos de 

aprendizaje en los estudiantes de segundo grado, articulando principios del aprendizaje 

significativo, la participación activa y la creación de ambientes escolares respetuosos de la 

diversidad. 

Este saber se fundamenta en la idea de que la práctica pedagógica es un espacio de 

producción de conocimiento, donde el docente reflexiona, experimenta y transforma 

continuamente su quehacer; las prácticas pedagógicas investigativas se convierten en un recurso 

esencial para que el docente se adentre en una experiencia realmente transformadora; dichas 

prácticas ofrecen una variedad de herramientas, miradas y posibilidades que emergen del 

contacto directo con las realidades propias del contexto escolar, familiar y social; Latorre (2003), 

apoya esta postura al plantear que “la enseñanza se concibe como una actividad investigadora y 

la investigación como una actividad autorreflexiva realizada por el profesorado con la finalidad 

de mejorar su práctica.” (p. 9) 

Además, este proceso no solo aporta a la identificación de dificultades o fortalezas, sino 

que favorece la reflexión crítica sobre la práctica misma; el futuro docente aprende a cuestionar, 
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ajustar y diseñar propuestas pedagógicas más flexibles e innovadoras, capaces de responder a la 

diversidad estudiantil 

Al enfrentarse a los desafíos cotidianos del aula, especialmente en escenarios como el de 

los estudiantes de segundo grado de la Institución Educativa Técnica Agropecuaria Rodolfo 

Barrios Cabrera un grupo caracterizado por ritmos de aprendizaje heterogéneos y 

particularidades muy marcadas, donde cada niño constituye un universo distinto se vuelve 

imprescindible implementar estrategias investigativas que permitan comprender de manera 

profunda su situación y necesidades. 

Continuando con el desarrollo de la propuesta pedagógica, el juego se consolida como un 

eje central del saber pedagógico, entendido no sólo como una actividad recreativa, sino como una 

estrategia didáctica capaz de promover aprendizajes significativos, desarrollar habilidades 

socioemocionales y favorecer la participación; frente a esto, Bruner (1986) argumenta que “El 

juego sirve como medio de exploración y también de invención” (p. 79), es decir, el juego es una 

ventana donde el niño aprende sin miedo a equivocarse, explorando cómo funciona el mundo; 

desde una perspectiva inclusiva, el juego ofrece condiciones para que todos los estudiantes 

interactúen, se expresen y aprendan a su propio ritmo, reduciendo barreras y generando 

experiencias de colaboración.  

El trabajo en equipo complementa esta mirada, puesto que permite fortalecer la 

convivencia, la comunicación y el apoyo mutuo entre los estudiantes; a través de actividades 

colaborativas, los niños desarrollan competencias como la escucha, la resolución conjunta de 

problemas y la responsabilidad compartida, lo cual contribuye a crear un ambiente inclusivo 

donde cada voz es valorada. 



102 
  

 

La atención y la motivación se entienden aquí como elementos fundamentales para la 

construcción del aprendizaje; las observaciones realizadas en la práctica pedagógica evidencian 

que los estudiantes responden de manera más activa cuando las estrategias se relacionan con sus 

intereses, incluyen movimiento, juego o retos moderados, y ofrecen oportunidades constantes 

para participar; por ello, el saber pedagógico se orienta a diseñar experiencias que capten la 

atención, mantengan el entusiasmo y promuevan la curiosidad. 

La inclusión emerge como un principio transversal: implica reconocer la heterogeneidad 

del grupo, adaptar actividades, considerar los ritmos de aprendizaje y garantizar que cada 

estudiante encuentre un lugar en el aula donde pueda desarrollarse; esto va estrechamente 

relacionado con lo propuesto por Ainscow (2001) al señalar que “una escuela inclusiva es aquella 

que es capaz de identificar y eliminar las barreras que limitan el aprendizaje y la participación”; 

el saber pedagógico, desde esta perspectiva, invita a pensar la enseñanza como un espacio que 

rompe con la estandarización y promueve la equidad. 

Finalmente, la autonomía se presenta como una meta formativa esencial; se busca que los 

estudiantes desarrollen la capacidad de tomar decisiones, autorregularse, trabajar con 

responsabilidad y asumir un papel activo en su proceso de aprendizaje; esto demanda estrategias 

que ofrezcan oportunidades de elección, resolución de tareas por sí mismos y reflexión sobre sus 

logros. 

En este marco, el maestro se concibe como un mediador, investigador y diseñador de 

experiencias pedagógicas; su rol no se limita a transmitir conocimientos, sino que incluye 

observar, escuchar, interpretar y adaptar su práctica según las necesidades reales del grupo; el 

docente reflexiona sobre la diversidad, reconoce barreras y potencialidades y genera ambientes 
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de aprendizaje que favorecen la participación de todos, asimismo, se convierte en un agente de 

cambio que promueve el respeto, la colaboración, la creatividad y la autonomía. 

El estudiante, por su parte, es entendido como un sujeto activo, participativo y capaz, que 

construye conocimiento a través de la interacción, la exploración y el juego; frente a esto 

Vygotsky (1979), afirmaba que “lo que el niño puede hacer hoy en cooperación, mañana podrá 

hacerlo solo. Por lo tanto, el único tipo de instrucción adecuada es el que marcha adelante del 

desarrollo y lo conduce”; desde el saber pedagógico, se reconoce que los niños aprenden mejor 

cuando tienen una compañía adulta que los impulse y motive, cuando se sienten valorados, 

cuando sus emociones son atendidas y cuando tienen oportunidades para expresarse, proponer, 

moverse, equivocarse y volver a intentar; su rol es fundamental como protagonista de su propio 

aprendizaje, desarrollando habilidades cognitivas, sociales y emocionales.  

En síntesis, el saber pedagógico construido en esta propuesta reafirma que la educación 

inclusiva es un proceso vivo y profundamente humano, que exige del docente una mirada 

investigativa, sensible y en constante transformación. Comprender la diversidad como una fuente 

de riqueza permite diseñar experiencias más significativas, pertinentes y respetuosas, donde el 

juego, la colaboración, la motivación y la autonomía se convierten en pilares esenciales del 

aprendizaje. De este modo, la práctica pedagógica se configura como un espacio de creación y 

reflexión continua, capaz de responder a las necesidades reales de los estudiantes y de promover 

una escuela donde todos tengan la posibilidad de participar, aprender y crecer plenamente. 
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Lecciones Aprendidas 

Las lecciones aprendidas durante el desarrollo del proyecto de investigación permitieron 

reconocer que el aprendizaje en los estudiantes de segundo grado se fortalece significativamente 

cuando se implementan experiencias pedagógicas que articulan el juego, la exploración y la 

creación como ejes centrales del proceso formativo.  

A lo largo de la intervención se evidenció que la enseñanza deja de ser solamente una 

transmisión de conocimientos cuando se incorporan actividades lúdicas con intencionalidades 

claras, ya que estas promueven la curiosidad, la participación constante y la disposición positiva 

hacia las tareas escolares, permitiendo que los estudiantes se involucren de manera activa en la 

construcción de su propio aprendizaje. 

Se observó además que las propuestas pedagógicas resultan más efectivas cuando se 

diseñan tomando en consideración los ritmos, intereses y estilos de aprendizaje de cada 

estudiante, lo que facilita un proceso formativo más justo e inclusivo y favorece la autonomía 

cognitiva.  

De igual forma, se destacó que la utilización de recursos variados (como material 

concreto, herramientas visuales, actividades de experimentación y elementos tecnológicos) 

potencia la comprensión de los contenidos académicos, especialmente cuando estos recursos se 

vinculan con situaciones cotidianas y experiencias cercanas al contexto de los niños, permitiendo 

establecer puentes entre la teoría y la realidad de su entorno. 

Estas observaciones también permitieron inferir que el aprendizaje se ve influenciado no 

solo por el contenido, sino también por las condiciones en que se desarrolla el proceso. En ese 

sentido, se comprobó que los ambientes de aula organizados, estéticos, motivadores y 
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emocionalmente seguros favorecen el sostenimiento de la atención, la interacción entre pares, la 

toma de decisiones y la comunicación asertiva, elementos que impactan positivamente tanto en el 

desempeño académico como en la construcción de habilidades sociales. 

Del mismo modo, se identificó que el trabajo colaborativo entre estudiantes genera 

espacios de intercambio de ideas, cooperación y apoyo mutuo, aspectos que fortalecen la 

convivencia escolar y contribuyen a la formación de valores como el respeto, la solidaridad y la 

responsabilidad compartida. 

Otra lección fundamental derivada del proceso investigativo consistió en reconocer el 

papel determinante del acompañamiento docente para garantizar el éxito de las experiencias 

educativas. 

Se constató que la intervención pedagógica basada en orientaciones claras, explicaciones 

comprensibles y retroalimentaciones permanentes (tanto individuales como grupales) resulta 

esencial para fortalecer los procesos cognitivos y socioemocionales, ya que ayuda a los 

estudiantes a reconocer sus avances, identificar sus dificultades y proponer alternativas de 

mejora. 

Además, se evidenció que los docentes requieren asumir una posición de mediadores y no 

únicamente de transmisores de información, promoviendo la reflexión, la toma de decisiones y la 

autorregulación en el aprendizaje. 

De esta manera, la función docente se consolida como un factor decisivo para impulsar 

ambientes de confianza, motivación y aprendizaje significativo.  

Asimismo, el proceso permitió observar que los estudiantes responden con mayor interés 

y entusiasmo cuando se sienten valorados, escuchados y tenidos en cuenta en la planificación 
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escolar, situación que reafirma la importancia de reconocer la voz del niño en la escuela y de 

generar espacios que permitan expresar ideas, emociones y percepciones sobre la experiencia 

educativa. 

Finalmente, el conjunto de hallazgos obtenidos resalta la necesidad de fortalecer prácticas 

pedagógicas centradas en el desarrollo integral, es decir, que no se limiten únicamente al dominio 

de contenidos académicos, sino que promuevan también el crecimiento emocional, social, 

creativo y comunicativo de los estudiantes, esto implica continuar trabajando en la construcción 

de ambientes escolares flexibles, motivadores y humanizados, donde el aprendizaje sea 

comprendido como un proceso dinámico y significativo que se construye colectivamente con 

acompañamiento docente oportuno. 

En síntesis, las lecciones aprendidas reflejan que la educación adquiere mayor sentido e 

impacto cuando se orienta al reconocimiento de la infancia como etapa de descubrimiento, 

sensibilidad y potencial creativo, y cuando se privilegia la participación activa, la interacción 

colaborativa y la construcción de conocimientos vinculados al contexto real de los estudiantes. 

 

 

 

 

 

 

 



107 
  

 

Bibliografía 

Ainscow, M. (2001). Desarrollo de Sistemas Educativos Inclusivos. https://sid-

inico.usal.es/idocs/F8/FDO6565/mel_ainscow.pdf 

Ausubel, D. P., Novak, J. D., & Hanesian, H. (1983). Psicología educativa: un punto de 

vista cognoscitivo (M. Sandoval Pineda, Trans.). Trillas. 

Boas, F. (1901). La mente del hombre primitivo. 

https://es.scribd.com/document/218643866/Boas-The-Mind-of-Primitive-Man-Version-Final 

Bonilla Castro, E., & Rodríguez Sehk, P. (2013). Más allá del dilema de los métodos. La 

investigación de ciencias sociales. Universidad de los Andes. 

Díaz Barriga Arceo, F., & Hernández Rojas, G. (2003). Estrategias docentes para un 

aprendizaje significativo: una interpretación constructivista. McGraw-Hill. 

Freire, P. (1997). Pedagogia da autonomia: saberes necessários à prática educativa. Paz 

e Terra. 

Habermas, J. (1982). CONOCIMIENTO E INTERES. TAURUS. 

Hernández Sampieri, R., Fernández Collado, C., & Baptista Lucio, P. (2014). 

Metodología de la investigación (P. Baptista Lucio, Ed.). McGraw-Hill Education. 

Ocampo, A. (2018). Formación de Maestros e Investigadores para la Educación 

Inclusiva. Perspectivas Críticas. (CENTRO DE ESTUDIOS CELEI ed., Vol. Cuadernos de 

educación inclusiva VOL. II). https://www.aacademica.org/aldo.ocampo.gonzalez/14.pdf 

Paulo Freire. (1970). Pedagogía del oprimido. 

https://www.servicioskoinonia.org/biblioteca/general/FreirePedagogiadelOprimido.pdf 



108 
  

 

Tonucci, F. (2005). CON OJOS DE NIÑO. Losada. 

Vosniadou, S. (2000). Cómo aprenden los niños. 

https://www.uv.mx/rmipe/files/2017/02/como-aprenden-los-ninos.pdf 

Vygotski, L. S. (1978). El desarrollo de los procesos psicológicos superiores. Michael 

Cole, Vera John-Steiner, Sylvia Scribner y Ellen Souberman. 

https://saberespsi.wordpress.com/wp-content/uploads/2016/09/vygostki-el-desarrollo-de-los-

procesos-psicolc3b3gicos-superiores.pdf 

Vygotsky. (1979). Pensamiento y lenguaje (1995th ed.). Ediciones Fausto. Cruzz, J. 

(2017). Pensamiento y Lenguaje Vigotsky. 

https://www.academia.edu/31973609/Pensamiento_y_Lenguaje_Vigotsky 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



109 
  

 

Anexos  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



110 
  

 

 

 

 

 

 


